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cn6NICA DECIl\lAL 

DE LA PROVINCIA DE TOL DO. 
l'nndailor y redactor principal, D. ANTONIO ~URTlN GA~nmO. 

Todas las personas iluslradas, asi de !a capnal 
como de los pueblos, que eon sus luces y sus re­
cursos eientífieos quieran contribuir <tIa I'calizacion 
del pcusamicnto tIue iniCiamos. 

AÑO 1. - NÚ~I. (j.() LJS (('!l,!!"('Ill()< el! tlld,¡:-: !a:-; C<l~IU,I" 11,_ p!\['i¡'¡O 

de !a pr¡)ri!ll>i~\, prul'uLwdo (Ine j'1'(',li t:,l 1)11(",(I:l 

:U. ele ¡Ualezo tI.e :lSOG. -;njvto-; de r\'l/ullilt'¡,¡{) ~:d)cr) 11(, \ 1'1'11,\­

Y !lrIJ~I,d() pa!riu{isll\o< 

llASES.-'::Se pllhlic,~ por ahora los fiias 10,20 Y último rh' e:\da nl('~, ,l('lllllpai!,u¡do t'lI cad¡t trimestre ('\¡;ltro IJ dlll'() p¡¡('!.!.¡)~ do obn" ,le ¡Iltl'rt"~ p:tra la proyincia. 
PRECIOS.-Un trimestre. 1U Ú 20~rs., un semestre, :10 Ú :I~ y un [I!~IO, !i't (J iO, f'cgoll que sp h:l:.::t 1.1 ;-;':::nicil1ll en la C,ljlit,d Ú fllNa dt' e11a. --Pl':'\TU"1 DE ~l SUU· 
ClON.-En Tuledo librcrla de Fando f Comercio, 31 ,~' eH la de los SI't':-> , H('rtHl!ldez: Cuatro C¡lll{';-;.--P!U~VE.\iCI()\E~.-L:l t'()rrp~pl):ldenfLl. '"l' ~!:j'i(..'id;\ [l, '1 ¡:tilO 

}"dministrador del :dllliten anulleios Ú pn'cjo:, convcllcjunílll's. 

La favorable acogida que el público, así en la 
capital como en la provincia, ha dispensado hasta 
el día á la presente publicacion poriódica, nos pone 
en el caso de manifestar, al concluir el primer 
mestre, nuestro profundo reconocimiento á los se­
ñores abonados. Al efecto les damos doble este nú­
mero, despues ele haberles repartido oportunamente 
el máximum de los pliegos de obra ofrecidos, 
verán que no sujeta la pluma en nuestras manos 
ninguna mira de especulacion, imposible cuanclo 
se trata de periódicos que como EL TAJO han (le vi­
vir por necesidad en reducida esfera, y cIne 
consultaremos siempre, antes que el nuestro, el 
interés de los suscritores. 

Tambien el'cemm:l un deber, cuyo cumplimien­
to nos es sobremanera agradable, dirigir algunas 
palabras de gratitud á todos los SOllores que, res­
pondiendo á la invibcion que se les hace ú la ca­
beza del periódico, le han favorecido hasta ahora, 
dando indudable varo!' ti sus columnas con trahajos 
científicos ó literarios. Desde lnebo'o esnerúbamos I 

e 1 

que la voz de la razon y del patriotismo se haria oir I 

Desde antes de 1:1 ap:Il'lC10ll de EL T,\JO teniamos 
contraído con su ilustrado fundado!' el COll1lll'Ollliso de 
contribuir :11 eX:ll1len de cU:1l1tas cucstiones referentes 
~ las obras püblieas Iludieran ofrecer interés lJ:U';l b 
proYincia de Toledo: salió el primer nlÍllH'fo, yallí 
presentamos ya un cuadro de las yias ¡::;c,neraJe,: ,le (;0-

municacion cllw cruzan ó km de crllZ:lr este 1l'ITiio­
rio. «) Hoy, l:t tarea, vara eumplif I:t p:da­
hra emlJeii:lda, creemos un c1eher imprescindihle rogar 
:t nuestros lectores nos lo(b la indul­
gencia que nuestro buen rleseo de serles ¡Hiles nos da 
derecho ú pretender. La cuestioll en que a]¡or:t V:lIYlOS ;i, 

ocuparnos, es por otra parte de suyo t:tIl illte]'('~:lnLe y 
t:lll YOS los d:,dos <[ue sohre ella llcllIos Ilc~ pre­
scntar, que S11 e]oem,neÍ:t suplirlt COIl exc,cso la que 
l1ocotros de bi::lInos poseer 11:1 r:t 1':1 r !n(~lJ te al 
lado de b.'; personas q1H~ Il:tst:l el di" hall ilw:tr:Hlo las 
colmnll:l,c; de este l)('riódi\',o, 

Escritas las :Ult('ril)rc,~ líneas, <¡ue !lOS reclama]):í el 

convencimiento que tenemos de 1:1 (]ehilid:li] d(~ llues-
tr:1S fuer'l,as, elltraremoé; des(k en I:t cuestioll, 

Y:t en el nL1mero terr:ero ]¡;¡ hr:in yi.sto 1111 e ';j ros lec­
tores los mús notahles púrrafos de un artíeulo publica­
do en varios peril)(j¡cos al' la (:órle sohre caminos ve­
cin:des, y no podr:in lllénos de convenir COll Sil au­
tor en la verd:tll y justicia de las razones que cmiLe, 
Sin emlJargo, I:t mayor parte de ellas tienen Ulla ten­
clnncia general, y por tauto no estará dern:is hagamos 
algunas otras observaciolleq aeere:1- de la misl1l:t m:tte­
ria, aunque fundadas principalmente en el interés par-

por cuantos habitan la provincia, y no nos hemos I 

engañado en nuestras esperanzas. Este es el primer 
fruto que brota del campó que ha empezaüo á sem­
brarse. O mucho nos seduce la idea que nos hemos 
propuesto, ó no será el último que muy pl'onto sin 
pre~uncion se recoja de nuestl'aS vigilias. La semilla 
aunque mala por nuestra parte, cae en buen ter­
reno. 

(') Por ciurto (jlW ]Joco acostllmhrados á la ('orr('l:r:iolJ (k 
prlll'has, cuando hicimos la dl:l euadro indicado, q I JI: Si; eIl­

DIcho esto, terminaremos rogando ú nuestl'os 1'a- Cllr:llira á la págill<l (j di; llídJO númi,:ro, se lJOS ],asó r:nrnen-

d . 1 1 dar, Cilla quinta clbina, el pueL]o (JI: r;(j¡iS1IC[jif( que ci!uivo-
Vorece ores nos dispensen cualquier fa ta que eH a cII11:1111('nt" sr; PWjO jlor r;fU'í'(fllljlii', ::1 referir los (lije hall r]e 

redaccion ó en la administracion haya podido in de- e,tar sohre ll1 li¡¡r::t Ile b, carrel era provill(:ial di; cirClIllvalaciO!l> 
liberad 't' t U ultima eontelJilla CH el plan gelleral de Ij dI; S(\tiemlll'c de 18(H 

, ' amen e come erse. na empresa que nace, I Confiamos (m qun los lcctor(:s de la JlrOVilltía (jue t()]JOCt!l ti 

estáexp~esta á e1'1'ores y equivocaciones que nos- terrnllO, hahrán corregirlo !lo!' sí la cqui vocacion en que inviJ­
otros sin dU,cla habremos cometido pero protestamos ¡lulltariamellte ineurrimo~, y para II)S que ,!lO k conozcan, en 
"h'" ". ' el (leseo de qnc noeomctanciTores, hácClllOS aqm cstarcctlfica· 

nO aberse mteresado en ello la voluntad. cion llecesaria. 
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ticul::n que debe ftsistir á cach pucblo parft el manteni­
miento, en un buen cstado dc viftbilidftcl, de sus vifts 
especiales dc cotl1unicaeid'h. 

Una de las causas quc ~evan considerablemente el 
prccio de los trasportes, es sin dmla alguna la necesi­
dad de los trasbordos, que trac corno consecuencia las 
más de las veces la concentracion del tnifico y del co­
mercio en los puntos en que se verifica. Pues bicn: cstos 
trasbordos podrian evitarsc con frecuencia, si la indus­
tria de los trasportes, encontrando fácíl acceso, pudie­
ra con buenos medios la conduccion llegar hasta los 
mismos puntos productores: lo que únicamcnte se vc­
rificará cuttlldo los pueblos, conociendo sus verdaderos 
intereses, hagan todos los esfuerzos imaginables para 
tcncr, no malas sendas, como les sucede en la actuali­
dad, sino verdaderos caminos carreteros. Y adviertan 
l)ien que el exceso de coste que hoy presentan los tras­
portes, es á ellos principalmente á quienes daúa, ahora 
que concluidas la mayor parte de las vi as generales 
costeadas ó auxiliadas por el Estado, son muchos los 
pueblos que se encuentran en circunstancias favorables 
de exportacion, lo cual hace que, para el consumo or­
dinario, los frutos de la tierra no escaseen en sus mer­
~ados y á un precio"módico; circunstancias que obligan 
:t los no favorecidos por su situacion topográfica, á dar 
los suyos COll un quebranto que de ningun modo re­
compensa sus afanes. 

La diyision del trabajo, q \le tan buenos resultados 
produce en tOllaS las industrias, en todos los ramos de 
la actividád humana, no es posible tampoco con el ac­
tual sistema de medios de comunicacion. Hoy en la 
mayor parte de los casos el labrador necesita<llevar por 
sí mismo sus frutos al mercado, y como esto no le es 
,posi ble Ril10 en determinadas estaciones, las mis­
mas próximamente para < todos, los precios baj~n á 
causa de la mucha oferta, sin que esta baja se halle en 
relaciol1 con el estado general del pais; razon por la 
cual, cuando el labrador ha de surtirse de los efectos 
que le son necesarios, ya par:1 su consumo, ya para su 
industria, no puede hacerlo facÍlmente por falta de 
recursos. 

Si la industria de los trasportes llegara hasta los 
puntos de produccion, el labrador podria cnagenar 
su cosecha en" cualquier" época del aúo, y la misma 
concurrencia de los que vinieran :i demandarle sus 
frutos, estableceria para él la justa correspondencia 
entre sus gastos y el producto de sus labores. 

lIemos considerado la cuestion únicamente bajo el 
punto ele vista de las mejoras quee::tperimentaria la in­
dustria agrícola, hoy casi la< única existente en la 
provincia, con el tnejoramiento de las vi as ó caminos 
yecinales; pero de propósito no hemos querido hablar 
de las nuevas industrias que indudablem.ente yendrian 
á establecerse, y~ por forasteros, ya por los mismos 
del país, en todos aqueUospuntos en que la 'abundan­
cia de las primeras máterias y la facilidad de propor­
cionarse la ·fuerza motriz necesaria, especialmente las 
caidas ó saltos de agua, ofrecieran un seguro y lucra­
tivo J;endimiento, que absorveria la dificultad de traer 
los productos elaborados á los puntos de consumo. Y 
no hemos hablado de estas industrias, porque su esta­
blecimiento se considera por muchos como irrealizable, 
por más que la histQria de todas las comarcas favore­
cidas con un buen sistema de comunicaciones, atesti"-

güe lo infundado de sus creencias; y además porque las 
yentajas que ha de reportar la industria agrícola, Son 
bastantes por si solas parl1 cornpensar los sacrificios 
que l1agan los pueblos. 

Mediten bien estos, reflexionen las personas que 
por su posicion social puedan influir en ellos, sobre lo 
que acabamos de exponer, y comprenuerán que cual­
q uier sacri11cio que se impongan para llegar á tener 
-buenos caminos carreteros, ha de ser largamente re­
munerado por el aumento de tráfico que se establezca 
entre ellos y los centros de consum()¡, 

Las consideraciones que llevamos expuestas hasta 
ahora, parecerán á algunos demasiado generales. Es 
verdad. Desgraciadamente pueden aplicarse :i casi todas 
las provincias de Espaüa ; pero no es ménos cierto que 
la de Toledo, por el no muy floreciente estado de sus 
caminos vecinales, puede apropiárselas con bustante fun-

, damento. 
Para probarlo, vamos <Í, presentar algunos datos que 

hemos podido reunir, y que se relleren á las obras eje­
cutadas durante el pasado allO de 1865. Segun ellos, 
únicamente 1A2 pueblos son los que han trabajado en 
la construccionde aquella clase de caminos, ascendien­
do su número á 116, y lasübras ejecutadas las podemos 
reasumir de la manera siguiente: 

Arreglo de explanacion ........... . 
Afirmado ..................•...... 
Empedrado. \ .................... . 
Ol~ra~ de í construidas ............ . 
fabnca.lreparadas .............. . 

186.058 metros. 
36.703 metros. 

785 metros. 
24 
20 

Hagamos algunas reflexiones sobre estas cifras , que 
á primera vista pueden hacer presumir que la situaeion 
de los caminos vecinales de la provincia no es tan des­
consoladota como nosotros pensamos, y Jos lectores de 
EL TAJO decidirán de la necesidad que hay de atender 
preferentemente á un servicio tan interesante. 

En primer lug'ar, no podemos ménos de preguntar­
nos: ¿por qué tan solo 142 pueblos de los 207 de que 
consta la provincia, son los que se han ocupado de los 
caminos vecinales? ¿ tienen los demás concluidos los 
suyos?<No; y el no ocuparse de ellos no reconoce otra 
causa que la apatía con que se mira esta cuestion por 
quienes están en ella más directamente interesados, 
que son los mismos pueblos., No pueden estos alegar la 
falta de recursos: si carecen de ellos, hDiputacion 
provincial, á pedírselos, los hubiera auxiliado, como lo 
está haciendo continuamente, ,con mejor intencion que 
buen éxito á nuestro juicio. Aun á falta de todo, rés­
tanles las prestacionBs personales, que bien dirigidas 
pueden dar bastante buenos resultados. 

Pasemos de esto al número de los caminos en que 
se ha trabajado, y que son como hemos ya dicho 116. 
Esta cifra comparada con la de los pueblos, nos dice 
claramente que para la construccion de algunos se han 
puesto aquellos de acuerdo ó en relacion, lo cual indi­
caque nose han llecho bajo el punto de vista del interés 
egoista de un solo pueblo; sino en recíproco beneficio de 
dos ó más. Semejante proceder envuelve una tendencia 
que no podemos ménos de aplaudir. Si la viéramos ge­
neralizada, seria á no dúdarlo señal inequívoca de la 
desapariCion de eSas pequeñas rivalidades y envidias 
que otras épocas y otras instituciones han dejado por 
doquiera entre los pueblos vecinos. 
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De otro guarismo tenemos que ocuparnos, y lo va­
lllOS á hacer con inevitable disg~sto , porque por mucho 
que contengan nuestra pluma el respeto y la conside­
racion que i todos queremos guardar, se han de desli­
zar forzosamente d~ ella algunos cargos que pueden 
afectar, ya á las corporaciones municipales, ya á las 
personas que se encuentren al frerite del servicio i q ne 
nos contraemos. Protestamos en medio de todo q \le 
nuestro ánimo no es ofender á nadie, sino el de llamar 
la atencion de unas y otras, paJ:a que se aplique el re­

.medio oportuno almal que lamentamos. 
Aludimos notoriamente en el párrafo anterior al 

guarismo que representa los metros lineales de exph­
nac:ion ascendente á 186 kilómetros, 58 metros. Esta, 
clase de obra, que daremos por ejecutada, puesto q \le 
así se dice, por más q~e de ella no se encncntren casi 
vestigios al recorrer la provincia; esta cbse de o h1'a, 
repetimos, es la pantalla con que alg\lnas corpor:lciones 
municipales cubren su descuido en tan interesante ma­
teria. No podemos creer, por mfls que así lo deseamos, 
que sea solo el descuido, porque tambiell es :i nuestro 
entender b ignorancia, principal causa rle que esta chl.­
se de labores represente la mayor parte de las ejecuta­
das. La explanacion tal como se practica, no con (luce :í, 

otra cosa que á des:mimar á los pueblos, que ven sus 
recursos y sus trab:Jj0s desaparecer crrrla mio en cuanto 
un tempor:ü de aguas, por corto qne sea, y 
destruye 10 que cuatro azadonazos sin concierto h:m 
hecho aparccer por breves dias eU:1.l si fuese un cflmino 
practicable. Mientras á la explanaciol1 no un 
estudio del terreno y un buen trazado como consecuen­
cia de él, mienfJ:as no sig'an inmediatamente el a'1rm:l­
do y la construccion de las obras de f:ibrica necc~arias, 
la explanacion es y será una simadoncle íos pueblos 
verán desaparecer sus fondos y tal vez sn paciencia. 

Cuando los hechos que dejamos indicados tienen 
lugar un añl) y otro r ¡.no hay motivo para dudar que la 
proseeuCion de tal sistema sea hija únicamente de un 
descuido más ó ménos reparable't No diremos más por 
hoy, prometiendo sin embargo volver á tocar el asunto 
C01110 veamos que se camina por tan mal derrotero. 

Si 10 exhorbitante de la cifra que representa la ex­
planacion, nos ha obligado á detenernos en su exámen, 
1,a' exigüidad de las que figuran el afirmado y em­
pedrada, no nos exige menos el que digamos algo so­
bre ellas. Comparando estas cifras con el número de 
pueblos, resulta que cada uno de ellos ha 'construido 
por término medio unos 218 metros lineales, C\lyo 
coste aproximado podemos fijar en 400 escudos. Y ¡,ile­
'berá estimarse esta cantidad como el límite superior á 
qUE; pueden llegar los pueblos? Se nos resiste :t creerlo 
áSÍ,sobre todo teniendo en cuenta las que se destinan á 
'aiténciones tal vez ménos preferentes. Aun este térmi­
no medio de 218 metros, si fuera igual en todas pattes, 
:podria hacer alimentar algunas esperanzas. Repetido 
ulÍcierto número de años, vendria :i completar la red 
'de nuestros caminos vecinales; pero cnando se consirle­
'rique en algunos de ellos se ha afirmado tan sólo hasta 
ia:ihsigniflcante longitud de 10 metros, estas esperanzas 
. . desáparecen. ¿En qué estado se,encontraran estos trozos 
aislados el dia en que traten de continuarse? Probable­
mente habrán desaparecido, faltos de una conservacion 
más"ó ménos asidua, pero siempre indispensable en 
,esta;especiede obras. 

Al lado de tal ahandono y negligencia, justo es COll­

signar se divisa el halagüeíio cspectáculo de algunos 
aunque pocos pueblos, qU,e comprendiell!lo sus ver­
daderos intereses, han' alirmatlo hien la toblid:Hl de 
sus caminos ó una parte notable de c110.~, (iLle puede 
servir de segura base para los trabajos de lo,:: :11108 SU­

cesiyos. Con gusto verialllos nosotros que :i estos pne­
blos se les daha en el Bofftill olicial una lll"uell:t de 
aprecio por parte de b adrninistracioll superior, á íln 
de que los apáticos é ilHlifercntes se alentarall :t seguir 
su conducta. 

Rl~stanos ocuparnos de las 01)1":1S (le t:tllrica, plles de 
los emperlrados. construidos onlin:tri:mwnte en !:\s ir:\.­
vesbs de los puchlos, llillf:;"un:l cO!1seeUenci:l POd('lllOS 

sac:n (lUlO sea e1e proyccho. El nlÍll1el'o de l:ls obras de 
fá bric:l nos parece ll1 uy peq U(;t10, m:ixillle consideranrl0 
que (le las 21 nuevalllente construi(las, 1 I son cailos 
destina<1os como es salJirlo :.í. d:tr pa,;o :'l pequeil:1s ean­
tidades de :lgua; <le modo que los arroyo, y ralll hhs 
que sobre todo en el illVierllo aishn unos ¡JllelJlos de 
otros, todaYl:t no se ha tr~l tarJo de sal\'arlo:. ¡]('j:uH10 :t 
las comunicaciones veein:des ese c:1I":irter de inseguri­
dad (lile les es t:m perjudiei:d y (ll~,;:tstroso. Desearía­
mos por lo t:1I1to ver e11tr:1I" :t los ]lueblos elL la buena. 
seúda de acomcter tales ollras, p:lra las (lll(', estamos 
seguros, no hahi:t de f:dt:trlcs, segun (pled:) (1ieho, el 
gC¡lerOSo concurso <le J:¡ Diputacion, como y:1 Si; Ita ve­
rinc:u10 casi sil:mjH'e cIue se 11:1 ('In de 
importancia. 

Terminamos afluí nnci,tra tare:).) no .':in repetir que 
solo el bien de los pueblos y rk la provinci:t toda hft 

la plnrn:t en l1ne cltras m:mos, ni tlej:\r de: expre­
s:u:t nue:stros lectores el vidsilllo deseo (l'w IlO, alienta 
<le que al volver:i. ocuparnos en t:m intercsiwti: asunto, 
tengamos motiyoc; para elogiar, lo cu:d indi(':tr:t q \le 
los puehlos, oyendo nuestras pohl'cS :\ 
han entrado en el lmCll c:unino C[ ne ellas 1 e'; trazan. 

8013 l~~ (JO ) 

Contestacion al Sr. Carrnena. 

Tuviér:Jscnos, y con justicia, por deseorteses, si i 
tantas pabhras r1e honra yalabanza inmerecidas corno 
nos ha pro(ligado el digno padre rle la provineia Don 
José María Carmen:l, al impugnar nuestro :trLÍeulo so­
bre consumos, no contestáramos de otro modo (1 ue con 
un grosero silencio, f:í.cil de interpretar como desden 
ó poca estim:l de jan respetable persona. 

Sin est:1 razon poUsim:l, r:ingun:l otra vendera la 
repugnanci:1 que sentimos :i mortificar de nuevo la 
atencion de los lectores con el harto vapuleado tema 
de este escrito; pero no habiendo medios de eludir, 
más bien que una refutacion, unft satisf:lceion cum­
plida y amistos:l, h(~nos aeplÍ en materia sin rodeos. 

El primer error (ille se nos atribuye no podemos 
prohijarlo; esplÍreo es, () hijo de otros padres . 

Nosotros, por causas especiales, hemos esquivado 
la cuestion de si puede suprimirse el impuesto de con­
sumos: no la hemos discutido, y ménos hemos formu­
lado sohre ella opinion propia afirmativa ó negativa. 
¿ y cómo ha de tildársenos por una ni otra? 
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Lo que trflt:lmos de investigar en ll11estro artículo 
anterior era una cosa muy diferente, :L saber: si puede 
sustilu irse Ecilmente aq ue1 tributo. 

Para esto teniamos que asclltal' (presuponer, segun 
el Diccionario) y asentamos efectivamente, como prin­
cipio necesario para raciocinar, y no como consecuell­
cia de nuestro raciocinio, que no era dable suprimirlo; 
porq ue (allí lo deciamos ) sin esta cO/l(:esion absoluta /la 
hay ¡JijÍl:llltall alyll1l1l; esto es, nada se podia diReutir, 
proponer n:uh, acerca de una :;usiitucion en tal caso 
improcedente y ridicuJ::¡. Con efecto, si el impuesto de 
consumos se puede sUjirimir, snprímase y puntoredou­
do. Ni lógica ni económicamente hablando hay otra 
cosa que hacer. 

Conste, pues, que no engendramos, ni apadrina­
mos antes ni ahora el yerro primordial que tan hlciLla 
y poucrosamente combate el Sr. de Carmena. Se nos 
presentó ya en tocla su virilidad, y hom breánLlose COl 
Diputados y Comisiones del Congreso, y sin cuidarn,¡;¡s 
ue su condicion intrlllSeCa, lo empleamos en un servi­
cio mecánico que nos era necesario. En esto no contra­
gimos, ríi hoy tenemos obligacion alguna de salir á su 
defensa. 

Tampoco creimos necesario consignar en nuestro 
artículo la reserv:t del derecho de, exclusiva en ,casos 
uados, lJOrque quien puede lo más puede lo ménos. 
Concediendo nosotros :i los pueblos la sustitucion total 
de los consumos, sin más restricciones que su volun­
tad libérrima, claro es q lle si razones de utilidad local 
exigian en cualquier punto no hacer la subrogacion 
en todo si no en parte, y mantener tales ó cuales ra­
mos en su situacion :1.ctual , antes que un exceso, esto 
seria una limitflcion de la facultad omnímoda que otox­
gibamos, y por consiguiente practicable, aun sin ex­
~rcs:1. lllencion, uentro de nuestro sistema. 

Veamos ya el segundo error que tan entendida 
como vigorosamente pone en relieve, y luego ataca 
nuestro panegirista y contrarib. 

ConjlÍ.ranos ante todo á que digamos con qué ley d~ 
justicia, ó equidad, habemos exclu~do á los comer­
ciantes é industriales de toda participacion en la carga 
que echamos íntegra sobre los propietarios, al susti­
tuir con el territorial el gr:aváÍnen de consumos. Pues 
vamos :í complacerle. 

Las especies gravadas actunlmente con este im­
puesto son: el vino y sus derivados ,iinagi'e, agu::tr­
diente y Fcores; el aceite, y su con~puesto el jabon; el 
tocino. y carnes de las demás clases. Todos estos pro­
ductos emanan inmediatamente de las vides, ue los 
olivos y ue la ganadería, así como estos ramos entran 
en la riqueza sujeta hoy á la contribucion territorial. 
Luego los propietarios ó tenedores de estas riquezas 
son quienes más directamente sufren ahora el influjo, 
si no quiere decirse el peso, del impuesto de consumos. 

Verdad es que la industrin yel comercio son tam­
bien afectadas por las trabas y dificultades que en­
cueritra el libre cambio; pero como esta accion del 
impuesto es indirecta y ménos inmediata que la pri­
mera, por eso llamando i aquellos para subrogar el 
valor de los consumos, no se les impopia un pecho mn 
extrapo ásu riqueza, como lo seria para la del indus­
trial y el comerciante. 

Queriendo simplificar nosotros la administmcion, 
y facilitar así el ahorro de empleados, aunque de im-

posibilitado se nos culpa, pareciónos lo mejor la re­
fundicion de dos impuestos que gravitan hoy sobre los 
frutos territoriales en uno solo. Para esto no podiamós 
recurrir á la industria y al comercio sin desvirtuar el 
pensamien to. 

Por otra parte, mientras no resulta perturbacion 
alguna en el mercado, cargando el importe de los 
consumos solo á la propiedad inmueble, se causaria 
muy grave y general de repartirlo entre esta y el co­
mercio. Lo demostraremos. 

Supóngase que el vino, por ejemplo, se expende 
hoy con un sobrecargo á su valor neto de 71's. para el 
fisco, y que de éstos corre¡;ponden 4 al impuesto terri­
torial y 3 al de consumos. Adoptando nuestro plan 
pagaria los l1li.~mos 71's. sin m:is diferencia que la de 
exigirlos ahora en dos veces y separadamente al cose­
chero '1 y al abastecedor 3; Y luego del primero los 7 
juntos y de una sola vez. Dauo este caso, ni el precio 
del vino, ni el de las demás mercancias tenian razon 
de sufrir alteracion algun:l. 

Pero figurémonos que de los 31's. de consumos se 
cargaban 2 al propietario y 1 á la industria yal comer­
cio )qué resultaria '1 Que el cosechero no tendria que 
recargar ya 7 rs. al vino, sino G, 4 por territorial y 2 
por consumos, y el precio de este artículo se variaria. 
Entre tanto el industrial y el mercader que no trafican 
ni comercian en vino, mal podrian recargar en esta 
especie el otro real con que pechaban; y para indem­
nizarse tendrian que sobrecargürlo al valor de sus res­
pecti vas obras ó mercancias. Entonces los precios de 
todas estas mudarian, resultando el trastorno ~ y la 
perturbacion general en el mercado q lle hemos dicho, 
no solo con respecto á las especies de consumo, sino á 
todos los productos industriales y mercantiles. 
, Últimamente ya deciamos en el impugnado artículo: 
«sobre la riqueza inm~leble, aunque con disfrazada 
forma, viene á pesar ahora en definitiva casi toUO» (el 
derecho de consumos). Y como esto no acontece res­
pecto á la industria y el comercio, no los llamábamos 
i contribuir por de llronto, dejando que el Gobierno los 
llamase aquel dia~, no lejano, en que lo emplazábamos 
para mudal' Ú sustUuil' de otro modo 'í.leflnitivo el impuesto 
referido. . 

Estas son las razones poderosas, ue equidad y de 
justicia, en nuestro humilde juicio , que se nos deman­

\ 

daron, y ofreeimos, si no en abono, en !íl.isculpa de 
nuestro proceuer sóbre este punto. 

Tambien se nos reprueba que dejamos subsistentes 
las desigualda,des actuales ue los encabezamientos y 
cupos de consumos; pero la conocida ilustracion y la 
práctica que demuestl·a en esta materia el Sr. ~Diputado 
provincial, nos autoriza para decir que bien le constan 
las dificultades insuperables de una rectificacion com­
pletamente Justa. 

Esta es una obra magna en que viene trabajándose 
mucho há, y especialmente desde 185G que se resta­
bleció este impuesto, sin que aún se le haya dado ci­
ma. ¡;y cómo se pretende que en una situacion urgen­
tísima.y apremiante propusiéramos un remedio fun­
dado en preliminares tan lentos, dilatorios y difíciles, 
que casi casi dan en lo impósible? 

Si nosotros por circunstancias personales teniamos 
que conocer muy bien esas desigualdades y algunas de 
sus causas, no veíamos la oportunidad de remediarlas 
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cuanuo escribiamos nuestro articulo. Por eso Ulllca­
mente la inuicamos para cuando el Gobierno pudiera 
generalizar el consorcio de ambos impuestos (directo é in­
directo), equilibrando las desigualdades que de ]JI'onlo su­
[riria el cupo territorial. ¿Y cuiles eran estas desigual­
dades? Las que habian de llevar i él los cupos actuales 
de consumos: no podiamos aludir i otraR. 

Véase aquí como las tuvimos muy en cuenta y exi­
gimos su remedio: convinimos en la idea, si no en la 
razon ó coyuntura, con el Sr. de Carmena. 

¿Y qué diremos de los empleados innecesarios que 
m:l.lltienenuestro plan, segun se objeta'! Que bastante 
trasparente pusimos nuestro pensamiento en esta p::trte, 
al decir, como deciamos: «que la exaccionindiviuual 
quedaria reducida á la cantidad líquida para el Tesoro, 
sin los aumentos destinados ahora ]J1l1'a{Jastos de 1'l;ca wlacioll.)) 
Si desaparecian estos gastos ¿quién duda que de hecho 
se suprimian sus perceptores '! Pero ulteriormente, y á 
medida que la sustitucion voluntai-ia del impuesto los 
fuese haciendo innecesarios; no antes de todo, y en el 
momento critico de iniciarse la reforma, y de ignorarse 
si la voluntad de los pueblos haria ó no indispensables 
sus servicios. 

Hemos llegado trabajosamente al último baluarte 
fuerte y poderoso que pi'esenta el Sr. de Carmena con­
tra ~uestro proyecto: la confusion queintroduciria, au­
torizando un método de exaccion distinto en cada 
pueblo. 

Ya teniamos pleno conocimiento de este defecto 
grave; pero el fin principal de nuestras. combinaciones 
era' buscar' una sustitucion al impuesto de consumos, 
de momentánea y fácil aplicacion: que no suscitase 
graves resistencias ni causara perjuicios irreparables á 
los pueblos ó al Estado; y no enc0ntrando alguno, que 
reuniendo estas ventajas, careciese de otras faltas, ele­
gimos el menos malo á nuestra vista. Pero solo transi­
toria y provisionalmente; i manera de ensayo y prue­
ba; y ante todo i voluntad y arbitrio eSl'ontáneo de los 
pueblos mismos. 

Sin, esta última condicion, es decir, habiéndolo 
propuesto como forzoso, y por consiguiente general 

~para todos los pueblos, no adoleceria de la tacha que 
se le pone ; mas antes que evitarla á tan ta costa, juzga­
mos conveniente mantenerla, porque necesariamente 
desapareceria al cabo del corto plazo que seüalábamos 
á nuestro ensa,yo. 

Y examinando bien á fondo el peljuicio de los ven­
dedores y cosecheros, desorientados aquellos, y lasti­
mados estos, por los diferentes precios, y por las cir­
cunstancias de libre ó no libre tráfico que introduciria 
nuestro sistema ¿ serian tan espantosos y trascenllenta-

, les como abulta la imaginacion y bien corta<1a pluma 
d.eISr. Diputado de provincia? 

Actualmente no existe la completa identidad de 
métodos administrativos, ni de precios de las especies 
en todos los pueblos, ni aun en los más comarcanos ¿y 
par eso se desorientan los vendedores, ni sufren per­
juicio los cosecheros? Y si así sucediere ¿qué perturba­
cíon vamos á introducir que ya no exista? El interés 
privado estudia bien ahora estas diferencias, las com­
bina y las supera: lo mismo sucederia mañana. 

:Cada provincia, cada pueblo recarga hoy para gas­
'tos de interés comun lo que necesita sobre el ramo de 
con.sumos; y como la legislacion vigente admite desde 

el 1 hasta el 90 por 100 de los derechos del Tesoro para 
tales recargos (y el 100 por 100 hasta poco há), pueden 
su bir ó bajar los precios de unas :i otras localidades en 
b misma proporciono 

Aclem:is de esto cada pueblo puede elegir, segun la 
misma legislacion , para en brir su enc:tbczamiento el 
concierto gremial, la adrninistr:,cion de los derechos, 
el arriendo, ó el reparto; y por consecuencia cada lo­
calidad ticne de hecho y de derecho distinto sistema 
de ree:lUuacion; liberLtd de trútieo ('sto:,; uonde se adop­
ta el repartimiento; y exclusiva aquellos (Ille la obtie­
nen l(~g:tlmente. 

Lueg'o to(los los inconvenientes y el trastorno que 
se temen de nosotros, cstán hoy ejerciendo su influen­
cia, sill la gravedad que se encarece, no con l:llb1 
de razones, sino con sobra de temor laudabilísill10 por 
intereses muy caros. 

Una ligera observacion y concluimos: 
El impuesto de consumos atraviesa en estos momcn­

tos una crisis .mortal y decisiva. 
Sin pretensiones profét.icas, y sin la illlllllll<]a su­

pereheria de los :trút:piees y sibilas, biell ]luede vatici­
narse desde luego que no sucumbir:t con l:t muerte de 
suprcsion absolula, q tiC le desea II uestro con tell(ledor 
ilustre. Si pereciese al fin, será por me(!io de un:L COIl1-
binacion cu~d(luiera ele las infinitas q \le se trazan en 
circulos y comisiones, en juntas y socieda(les, :lgitadas, 
como en otro tiempo los de Tebas, por hallar solucio­
nes al ehigma de la Esfinge. 

i Dios ilumine :i nuestros pro-hombres para que no 
estirpen la dolencia con un remedio peor! 

j llaga el Cielo (1 ue CU:llltOS (.',Titan 110 y l'ecerlllllt velera, 
no h:lyan menester clamar ll1aíi:Ll1:t /'ecl'I!rml IW1'!I! 

¡Ojal:i que al salir de entre las cenizas del viejo im­
puesto el nuevo fénix deseal1o, arrastre poderosa­
mente i todos á entonar con los salmistas de hoy (s:i­
bado santo) un ¡Aleluya! , y no con los sayones de ayer 
un ¡ Tollc, tolle! 

Estos son nuestros únicos deseos :-!VOIt jllas ullra. 

SATUI\lO LA~ZA. 

• 
EL LIBRE e 

Lo prometido es deuda, dice un a(1af.jio vulgar; y 
nosotros que no gustarnos de quedar en deuda con na­
die en nada, y mucho ménos en materias económico­
políticas, que son nuestro flaco ó nuestro fuerte, y to­
davía m6nos con el público, muy seílor nuestro, que 
todo se lo merece, vamos i cumplirle 1:1 que con él 
eontragimos al terminar nuestro artículo solq'e la clles­
tion palpitante ,- como dirian los que se precian de es­
cribir en el estilo culto de nuestros dias, -de la intro­
duccion de cere:;tles extranjeros, que fué el ocuparnos 
otro dia del LlRBE CA:YIJllO. 

Pero antes de entrar en materia, cúmplenos contes­
tar á algunos reparos que amigos nuestros, á quienes 
profesamos entrañable cariíio, han puesto, y nos han 
comunicado por interpuesta persona, á quien no que­
remos ménos, á nuestro artículo anterior; no tanto por 
lo que en él decimos cuanto por lo que callamos. Echan 
de ménos que nada hablamos de la introduccion de 



70 EL TAJO. 

trigos del imperio de Marruecos, ni de la de harinas en 
nuestl'ns nntill:ts, que proporcionan una salida tan se­
gura como lucrativa á las quc se filbrican en nuestra 
patria; sin tomar en cuenta que, clHtndo así lo hicimos 
no seria sin su por qué. 

Oon efecto: 110 hahlamps de los trigos marroquíes 
por la seneilla razon de que su exportacion est4 alta-
mente en aquel imperio, y solo e11 casos muy 
excepcion::deo; , por una gracia especialísima, 
con un dereeho que ¡leja poco eampo á la especubcion, 
á no ser en años como los de t85G y 57 en que alcanzó 
el trigo f:tlmlosos. Y t::mto es asi, que nosotros 
obtuvimos en el :tÍÍo de 1830 un llrmán, que conserva­
mos aun en nuestro poder, del emperador Muley Ab-
derraham:U1 J del actual, en que, por mediacion 
de su hermalJo J",laimon, -á quien tratamos con 
alguna intillli,bll durante nuestra permanencia en aquel 
imperio ,- eon la mira de rehabilitar el puerto des­
aereditado de , se nos concedió la gracia ele 
extraer por él GOO.OOO jarrabas (*) de trigo, pagmúlo por 
cada una veillte reales yellon de derecho; privilegio de 
que no hacer uso, "con harto sentimiento 
nuestro, porrillO los trigos espailoleo; con ser mejores se 
vendian á 1:1 ,<lzon en O:idiz al mismo y aun :i ménos 
precio del nos habia tenido de coste el marroquí 
puesto en puerto, franco entónces. 

Respecto (le introduccion de harinas en nuestras 
antillas militan Otl':lS razones, q no porque nos llevadan 
más alhi de lo qne nosotros queremos ir, nos abstene­
mos por allo1';1, de exponer, limitándonos i hacer esta 
pregunta: derecho se condena i nuestros her­
manos de Ultrarnar á pagar el pan que comefi más caro 
de lo que vale en renlidad y ellos podrian obtenerle, y 
eso solo en lleneüe¡o de nuestros fabricantes de harinas 
ó de nuestra agl'ienltum'!-Nosotros creemos que par~ 
esto nadie tiene (lerecho, llámese co~o se quiera;- y 
el hacerlo no más que un ~buso, que más tarde ó 
más temprfl110 producirá sus frutos, como otros abusos 
los produjeron en nuestras posesiones del continente 
americano. Pero dejemos esta cuestion, y pasemos ¡j, la 
del libre cambio. ' 

Hace leimos en ,un periódico; cuyo título no 
recordamos, pero que si la memoria no nos da gatillazo 
tenin pretrmsiones de grave y de defender las tradicio­
nes de tiempos pasados, un parratlto concebido al poco 
mús él ménos en los términos siguientes: «Si la Ingla­
terra es amiga dél liberalismo continental, es porque 
el liberalismo es <;nemigo del comercio y de la . indus­
tria, y porque abre y conserva magníñc9¡~ salidas i las 
manufacturas inglesas. Las leyes votadas 'por las a-sam­
ble~s liberales del continente europeo, imponen la li­
quidacion :i corto plazo de todas las empresas indus­
triales y comerciales de todas las naciones del mismo. 
Los ingleses lo saben bien, y admiran mucho á sus 
compadres del continente.» 

Muchos años Id que las mismas ó parecidas frases 
se vienen repitiendo y divulgando en el público con la 
mayor formalidad, en provecho de un redt1cido número 
de interesados. Nosotros, como ya 10 han hecho otros 
infinitas veces, vamos á reducir á su justo valor estos 

(') Lá~arl'olla marroquí equivale, con corta diferencia á 
fanega y cuartilla dc Castilla. ' . 

prohisimos argumentos. Establezcamos antes los prin­
cipios. 

¿Qué es libre cambio? Es ]a ley natural de las socie-
dades, que permite al hombre cambiar libremente lo 
que produce y no tiene necesidad de consumir, por lo 
que no produce por si mismo y le hace falta para su 

I 
consumo .• Juan tiene mucho pan y carece de aceite, y 
Pedro mucho aceite y no tiene pan: éste da á aquel el 
aceite que le sobra en cambio del pan que necesita, y 
los dos quedan servidos. 

¿Qué es la proteccion? Esta pregunta exige una do­
ble contestacion; porque hay que eOl1siderar en ella la 
{arma y el (onda. La forma dice rebcion con el público; 
el fondo solo la dice con los productores. 

Para el público, la proteccion tiene por objeto el 
favorecer al trabajo nacional contra la concurrencia ex­
tranjera; y tiene por resultado hacer pagar más de lo 
que realmente valen los produetos protegidos, dándoles 
la domil1aeion exclusiva del mercado. Y ¿quién es 

I 
el que .paga más caros esos proc1uetos? ¿Son acaso los 
extr:lqI1Jeros? Nada ménos que eso: son los naeionales. 
De donde resulta que la nadon protege su industria 
naeional dando con una mano lo que recibe con la otra. 
Porque si, como todo lo asegura y con l'azon, todo 
productor es á la vez consumidor, podemos decir con 
igual fundamento (l'le todo consumidor es productor: 
luego se nos exige, como consumidores, una prima que 
se hos devuelye como productores : 1:1, proteccion puede 
cometer algunas injusticias en la reparticion ¿ acontece 

. así:? Indubitablemente; y aquí entra la segunda contes­
I tacion, ó séase definicion de la proteccion. 

Para el público los derechos protectores favorecen ~í. 

los trabajadores; para los iniciados protegen sobre todo 
á los fabricantes. Las masas nada tienen que ver COll 
la proteccion, al ménos bajo el pun to de vista del be­
neficio que de ella redunda. 1"01' el contrario deben en­
contrar en ella un elemento fatal que tiende á encare­
cer los objetos de consumo, y á paralizar la pro­
duccion. 

¿Qué es lo que estimula ::tI trabajo ?-I~a concurren­
cia. ¿Qué es lo que hace subir los salarios?-La concur­
re~cia. A~ora bien: si la libre concurrencia es la, que 
estlmula aja produce ion y al trabajo, la que desarrolla 
laproduccion y hace aumentar el salario; el fin princi-

I pal dQ la proteccion es paralizar la concurrencia.-Hé 
aquilos principios. 

Mas ¿de dónde Sacan esos optimistas del sistema an­
tiguo que «el liberalismo sea enemigo de la industria y 
del comercio?». 

, Obsérvese de paso que han ido á buscar la voz libe­
ralismo, para usarla en .lugar de la palabra libertad, y 
que para hacerlo así sus razones habrán tenido. Nos­
otros creemos haberles adivinado el juego, y atribui­
mos ese quid pro quo , á que como de algunos aFios á 
esta parte se han hecho los defensores de la proteccion 
los apóstoles apócrifos de la libertad, no se han atrevi­
do á comprometer á su nuevo ídolo en los debates eco­
nómicos. ¡Vaya unos Iiberales!-Ni quieren la libertad 
comercial, ni la libertad industrial, ni la libertad de 
las naciones; pero fuera de eso, son las mejores gentes 
del mundo , y mucho más liberales que nosotros y que 
todos. los demás! 

Así, pues, no hacen más que repetir á cada triquete 
·que «el liberalismo es elellemigo de nuestro comerCÍo 
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y de nuestra industria ;» que las leyes votadas por las 
asambleas liberales exigen la liquidacion á corto pla­
zo de nuestras empresas industriales y comerciales; y 
que de esa suerte ofrecemos á las manufacturas extran­
jeras magníficas salidas, que matarán nuestras fábri­
cas etc. etc. Lo que en suma equivale ó decir: El libre 
cambio va ii. inundamos de productos extranjeros, y 
una abundancia de riqueza se nos entrará en casa; es 
decir, no consumiremos más que productos extranjeros, 
y nuestras fábricas se cenarán por falta tIe trabajo. 

Veamos qué verdad hay en todo esto.-Para preten­
der que pronto el extranjero lo producirá todo, y que 
nosotros nada produciremos, es necesario admitir que 
el extranjero nos enviara gratuitamente, ó poco ménos, 
los objetos de nuestro consumo; y por nuestra parte no 
veriamos en ello ningun mal. Si los extranjeros quie­
ren alimentarnos, vestirnos etc. por nuestra linda cara, 
tanto mejor una y mil veces. Dure lo que durare, en 
ese tiempo, desembarazados nosotras de las preocupa­
ciones vulgares de la vida, podremos deLlicarnos á otra 
cosa. 

Mas á esto nos replican los proteccionistas: «la hipó-­
tes~s es absurda!» y nosotros les cOlltestamos : cOllceLli­
do; pero entonces ¿por qué basais sobre ella vuestros 
argumentos contra la libertad'? 

Porque no hay remedio, si admitís que los extra\l­
jeras no nos darán de valde sus productos, nos los 
venderán; y vendiéndonoslos, será preciso pag;trsclos. 
¿Con qué se los pagaremos ?-Con lo que se paga tollo 
producto:-con otro producto. Luego si compramos los 
productos extranjeros, será preciso dar en pago ó en 
cambio productos nacionales. ¿De dónde los sacaremos'! 
Nos parece que será necesario que los produzcamos; y 
en tal caso ¿querrán decirnos los proteccionistas, cómo 
paralizará el libre cambio nuestro trabajo nacional'?­
Unade dos: Ó el extranjero no nos mandará sus pro­
ductos, y entónces ¿á qué quejarse'! ó nos inundará con 
ellos ,-segun la expresion sonora de los proteccionis­
ta¡:¡,- y entónces nos veremos nosotros absolutamente 
oQligados á inundarle con los nuestros. Luego nos serú 
p:t;eciso trabajür nacionalmente para producir esa inurl­
dacion. Así pues, cuantos más productos extranjeros 
re.cibamos, más productos nacionales produciremos. 
Este dilema no tiene más salida que la suposicioll, que 
nosotros rechazamos, de que nuestra' patria sea una 
nacion de idiotas y de impedidos, incapaces de produ­
cir nada, y condenados :i pagar con el capital acumub­
do" ó sea con nuestras economías, la primera inunda­
cion de productos extranjeros.' 

Todo esto se ha dicho repetidísimas veces, aUl1(lue 
en o;tros términos, es verdad, pero el fondo siempre es 
el mismo; solo que nosotros tenemos la frescura, ó in­
Óriscrecion si se quiere, de levantar el velo y de desig­
nar 'las COSllS, sirr rebozo, por su verdadero nombre. 

Terminaremos este artículo, con el ejemplo que nos 
ofr~cen el vecino imperio y la Gran.Bretaña, para mejor 
convencer de su error á los proteccionistas ilusos de 
buena: fe. 
;~Enet año de 1858 se importaron en Francia en don­

de,:á la,sazon regía el sistema protector 21G millones de 
fl,'~ncos en mercaderías inglesas ; y en el mis m o año se 
inIQ0rtaron en Inglaterra, nacían en donde desde mu­
ch~. antes' rige ellibre cambio, mercaderías francesas 
por;.Yalorde 372 millones de francos, ó sean 156 millo-

ne~ de francos más; sin que ni en el uno ni en el otro 
caso se vieran o t)ligadas las empl'csfts industriales y 
comercialcs de aquellas naciones ;\, liquidar:t corto pla­
zo, y sin que la inul1lhtcion, en el último, arruinara 
á los ingl eses. 

Lo propio sucederá en las naeiolwtl tollas que) 
descclulltlo l',Ulcias preocupaciones, adopten el LlBlU·; 

CA~lBlO • 

JUA:\ A:\TO'\IO GALLAltlJO. 

CAnTAS A C~ A:\lIGO i:\'!'J:\!O sonIU: CIEnTO 1·'OLLEro d:r,[,Ilflf: 

PlJllLlCADO E:\ FnA~CIA POlI E~HIQll¡': DIlO'\, l'O\ u, TíTULO: 

La Elll'opa I'n el :;¡ylo ]lO"III': SI,; IIESI':llY\ TOLEDO y 

su I'Il0VI:\CIA lJi'í BI\lLLA:\Tlc l'Ol\VEf';JIl, QUL CO:\\'1I':.'\1: <'0-

?íOC![¡o DE TODOS. (*) 

CARTA TERCERA Y 

Mi querido amigo: Ylt me he reconciliado con llUes­
tro utopista: hoy me propongo mal'e;ule tt f¡lerza ele 
elogios. Y bien que los merece, jQU(~ ilHlccible encanto 
encierra su obra! ¡Cu:ln helios ::ion los ewvlr<ls qne nos 
pinta, al tender la vi:ot:o c1ctr:ls de su politico 
por las féd.iles y risueíi:ts t1e D1'Oll 
debe ser un gran poeta. Nuestra patria :i, :,us ojos lo' 
que Zahar:t parn los :trabes: un eelcn. 

J\Ie presumo que ha l'eeorriLlo este hermoso ]laís en 
primavera, y que al mirar su cielo azul y brillante como 
un zafiro, al pisar sus campos bordados de 110res 
como una alfol1'lbra, y beber las a¡2;1l:lS 'de S11S cristali­
nas fucntes, dulces como el fruto del nafó, lleno de 
entusiasmo exclamó :--Hó aquí el paraiso. ¡Lástima 
que esta rcgion no pertenezca ú Francia. ! 

Exclam:lcioll muy natural en un hijo Lle San Luis. 
Un espaüol quizá hulliera dicho. 
i Lústillla q!le no tenga buen 
Esto me trae á la memoria lo que pcrsonas 

de buen humor cuentan que pasó en 1;1 infallcia de las 
socielbdes, Oiga V. un Cdncsis IpW no escribió 
ni está comprel~diLlo entre los Libro,; Santos, y oíga­
le V. con resignacion, billllÍera lo de 
pa Il'ojlJ!O l!!lI'iw' 1wluJ'{[ e liella. 

En el principio del mundo, al repartir el Seüo!' 
Dios los terrenos (¡ue componen la esfera sublunar, dió 
Ú las gente:3 Lle color vastas COIll:trC:lS est,'riles c:isi y 
pedregosas, bosques inextricables, cle:oiert'ls fiin me­
dida, y arenales sin agua. Entre los blallcos dividió 
las tierl'as de miga, y con cuanto er~L üLil, lo (l'.le pu­
dicra ser !lgraLlable :i, los sentidos, Hecho el reparti­
miento, sobró le una como piel de toro, rodeada de dos 
grandes mares, q ne no podian a lJrazarse pOI'i] ne 10 im­
IJedían altas cordilleras; millares de rios, a 1'royos y 
fuentes circulaban por su centro cual la sangre y bt 
vida por las arterias del cuerpo humano; copiosos ve­
neros de oro, plata y piedras preciosas, i m:ls de otras 
rirFlezas mincralcs, encerraban sus entraiías; y todas 
las armonías de la naturaleza, y todas las luces C:011 (l11e 

se engalanan los cielos, estallan contenidas dentro el 
marco de aquel pedazo del globo. Vio el Sellor Dios 
esto en conjunto, aharc:indolo con su mira<la sobera­
na, sonrió, y le parcció va/de bu/ul. ¡QU(S haremos de 
ello'! se prcguntó en seguida. Yal punto dijo: Creemos 

c) Véfll1se los Húmeros 2 y :J. 
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un país privilegiado, un:1 mza vigoros:1; pero negué­
mosla, para igualarla á las demás, algo ue lo que éstas 
han recibido abundantemente. y con rícos dones, pero 
sin lJllcn , el Señor Dios constituyó entonces 
la España! 

i Compensacion uolorosa, que nos impide saborear 
á placer las uelicias de que nos ha uotado la Providen­

cia! 
Dron sin uuda conocía .este Gdllesís, y al arreglar el 

mapa europeo, no (1 u iso privar á nuestra patria de los 
beneficios (lue concede ~t otras naciones. Debemos agra­
decerle 1:1 üneza, sólo porque esarliculo de ilícita 
circulacion allende los Pirineos. Al hallarse en su caso 
los Gantier y los Dumas, seguramente no nos hubieran 
tmtado con tanta galantería. Ya en ésto vamos ganan­
do, y preciso sed, empeñar en pago nuestra gratitud, 
pue,;; tan acostumbra(los nos tienen los franceses i des­
aires, que c\l:Lndo nos hacen justicia, nos obligan. 

El hábito de deprimirnos, generalizado en Francia, 
se le ha pegado sin em bargo como enfermedad conta­
giosa al político utopista. 1\Ial ojo cuel!ta quien no 
descubra entre los pliegues de sus lisonjas cierta mos­
tacilla con que prHGce ha pretendi<lo sacarnos los colo­
res tí, la cara. Bien puede con todo perdonál'sele el ata­
que, si inteneioll lleva de dirigirle, y no ha sido un 
vuelo inadvertido de pluma; que al ménos sus tiros no 
vienen mezclauos con las insolentes chocarrerías de los 
revisteros, ni con observaciones zonzas de alguñ nove­
lista soi-di¡;allt filósofo concienzudo. En las palabras de 
Enrique Droll hay gravedad y templanza, fuera de los 
escarceos que por lucir sus brios hace el fogoso alazán 
sobre que viaja en sueños. 

Esto lo V. ver, si conmigo le sigue ú la car-
rera, y se pám donde él uetenga el paso á tomar respi­
ro. Corno el bruto que monta, va arrojando por las in­
chadas fauces espuma que mancha, nosotros procura­
remos linwiarnos, y quedaremos al fin sanoS y libres 
de toda suciedau. 

"Primeramente, dice Dron al emprender el camino 
»que recorre apenas Morfeo derrama el dulce beleño 
llsobre sus párpados, me enéontré trasladado á España, 
»dol1l1e, como sabe tódo el mundo, se fabrican muchos 
¡)castillos en el aire.») Y tiene razon que le sobra por 1:1 
punta de los cabellos. St aquí no nos hubiéramos dedi­
cado, de muy antiguo, á ese género de arquitectura 
fantástica, luego que al espiral' la edad media desapare­
ció la necesidad de las fortalezas feudales, i cómo habia­
mos de haber confiado Únto en las. palabras de buena 
crianza con que la diplomacia francesa ha ido barre­
nando poco :i poco la integridad de nuestro territorio? 
¡cómo nuestra agrieultura y nuestra indu1>tria y nues­
tro comercio habían de haber sido suplantados p01' las 
producciones y los inventos de Francía? i cómo los ráp­
sodas de este pais, los discípulos de Corneille y Mo­
liere, imitadores~ de nuestros Lopes y Alarcones, de 
nuestros Moretos y Tirsos de Molina, hubian de haber 
eeltad(lla lJala, cual se hubht vulgarmente, á nuestros 
fecundos ingenios? Es verdad~: noso.tros hemos edifica­
do siempre en falso. Por eso nuestras conquistas del 
Nuevo Mundo nos tienen ahora empobrecidos. Por eso 
los laureles de Pavía y Cirinola no han arraigado en 
nuestro suelo. Por eso las victorias obtenidas en cien 
combates contra el coloso del siglo presente, sólo son 
hoy no más una página gloriosa en nuestra historia mo-

derna. ¡Sabemos (abriear muchos castillos en el aire, y He 
hemos aprendido todavía á escribir un folleto en vein­
ticuatro horas! 

Vamos andando, porque no hay que perder de vista 
:i nuestro viajero: 

«Este magnífico país, continúa el mismo, que con 
»Portugal apenas cuenta en el dia veinte rnillones de 
»almas, tenia entónces (en el siglo XX) cincuenta mi­
»llones, bastando superabundantemente las produccio­
liBes agrícolas de toda la P~nínsllla pum satisfacer las 
l>necesidaues de sus habitantes.» E8 decir, amigo mio, 
que se reconoce nuestra superioridad en punto á la 
agricultura, pero que no se nos estima por capaces de 
producir en otro género de riqueza. Y como el hombre 
no vive sólo de pan, y como no se anunda que de las 
producciones agrícolas hemos de obtener un resíduo 
para cambiar con otros paises lo que nos falte y á 
ellos les sobre, despues del equilibrio tan perfectamen­
te urdido en el magin de los flamantes utopistas, pasa­
remos frugalmente la existencia, medio h:1l11brientos y 
medio 'desnudos, cual ahora lo 'están algunos puntos 
del globo. 

«Portugal, sigue ])ron, tan celoso en nuo:ll'o.'1 días de 
»S!L nacionalidad, se habia unido á Espaíi~t, ]i())' ha­
»bc/'se casado ww de sus reyes con W/a in(allta heredera de 
»la corona del último país. La union ibérica se realizó de 
»esta manera naturalmente. Los dos sobemnos reunidos 
»hacian vida comun; los dos puehlos por,su parte qui­
»sieron hacerlo mismo, yla cosa se llevó á cabo :1, gus­
»to de todos.» Tuttieontenti. No puede darse en verdad 
arreglo más sencillo, ni más aceptable. Así quisiera yo 
qué se resolvieran otros. problemas políticos ménos di­
fíciles y abstrusos que éste. Para realizar la, completa: 
autonomía de la Península, ¿habíamos ele apelar tÍ. con­
gresos universales, pudiendo nosotros, sin emitir si­
quiera nuestros sufragios, conseguirla amistosamente? 
En negocio que nos toca tan. de cerca, ¿habíamos de im­
petrar el auxilio del brazo eclesiástico, apelando áRo­
rila, 'como lo hizo sin fortuna en el siglo XII el católico 
Alfonso VII contra las desmedidas ambiciones de los 
coildes ele Porto-Cale? ¿habíamos por último de llamar 
en apoyo de nuestra idea á los franceses y holandeses 
que allá hácia la época de Felipe III se pusieron ele p:ute 
del DuC!:ue de Bragunza, para que se consumase la di­
vis ion en dos reinos de. la monarquía española? Nada 
de eso. La cuestiones de familia: con un casamiento 
bien hecho, los parientes se estrechan, y desaparecen 
las rivalidades que los han tenido separados por tantos 
siglos; luego viene sucesion, se crean derechos mútuos, 
se mezclan mejorándose las razas i las razas latina y 
anglo-sajona, que segun los sábios de estos tiempos 
fundidas en una Son las llamadlts á regenerar la huma­
nidad.decadente! y~todo está concluido. 

Cierto, le oigQ ya decir:í V. ; mas no me sienta bien 
aquello de que la union se realice por casarse un 
monarca portugués con una infanta española. Y por 
qué no se celebra este matrimonio entre una infanta 
portuguesa y un príncipe de Astúrias ó un soberano de 
Espa'ña é Indias?-Prudencia, querido amigo, pruden­
cia. Nosotros somos muy bonachones, y no hay que te­
mer ningun conflicto. Portugal, tan celoso en nuestros 
(lias de su nacionalidacl, pudiera armarnos alguna que 
so?ase, y no conviene meter ruido que moleste á los 
vecinos más .próximos. Hágase el milagro, y hágale el 
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santo que quiera. A la postre, s\ los sueños se convirtie­
ra.n en realidad, habrin, de verificarse aquí la. fábula de 
las abejas de Urbano VIII. Cuando ::dgun chusco digera: 

Mella dabunt Lusis, Hispanis spicula ¡¡genl. 

no faltaria quien añadiese: 

Spieula si {igant, emorientuI' apes. 

Acorrlada pues por unanimidad la union ibérica, úni­
camentenosrestadar :iconocer el razonamiento que em­
plea Dron para establecer la córte comun ó sea la capi­
tal de la península.. «Al tener que fijarla, escribe, hubo 
»largas conferencias entre los dos gobiernos, y hasta 
»los dos pueblos sostuvieron:i la vez con este motivo 
»vivas polémicas en los periódicos. Ninguno queria ce­
.»det. Decian los españoles que Madrid por su posicion 
»central debia ser preferido :i Lisboa. Los portugue-· 
»ses, con alguna más ra:zon, pretendian que teniendo 
»esta última ciudad un hermoso puerto :i la desembo­
»cadura. de un gran rio, era. preferible á su rival, que 
lIcon frecuencia carecia de agua en los veranos.-Asi 
»las cosas pór alg'un tiempo ,para cortar la disputa, 
»convÍnose al cabo, de comun acuerdo entre todos, en 
»que la residencia del Gobierno de ambos países se 
»trasladase :i Toledo. Esta s:ibia determir:t:acion dejó al 
»par satisfechos á españoles y portugueses. Toledo, me­
»diante á hallarse situada sobre el Tajo como Lisboa, 
l¡se encuentra á ménos distancia que Madrid de Portu­
»gal; por cuya causa contentó:i éste aquella conce~ 
»sion.» Las razones, segun notará V., no son que diga­
mos de gran peso; alguna, como la escasez de aguas que 
se supone en/nuestra actual córte, podria ha berse alegado 
con más fundamento en la época de Felipe V que en el 
reinado de Isabel II; pero á la fin fin, :i pesar de los 
celos de nuestr6s yecinos, nos quedamos con el rey 
dentro de casa. 

No ¡medo disimular :i V. el placer que respiran to­
dos los poros de mi cuerpo, al ver la solucion pací­
flcaque Dron da al enigma que ahora. fatiga á los po­
líticotl. ¡Viva el rey! ¡Viya, la union ibérica! Paréceme 
que ya estoy oyendo éstas ó semejantes exclamaciones 
de alegría en medio de la plaza de Zocodover, durante 
las fiestas reales, al compás de las mil orquestas con 
que se celebra un acontecimiento tan extraordinario. 
¡Cuál se levantará entonces Toledo de su postracion, y 
vistiendo de nuevo la púrpura de sus antiguos monar­
cas, regirá desde las siete colinas los uestinos de una 
nacion de cincuenta millones de habitantes! ¡Qué vida, 
qué actividad tan pasmosa se despertará en un pueblo 
que por lo ménos ha de contar m,illon y medio de al­
mas! ¡Cuántas novedades se realizarán en esta pobla­
cíon y su provincia, que ya estaban casi muertas, al 
decir de algunos, y no alimentaban esperanzas de vol­
ve!.' á empuñar el cetro de la monarquía! 

El entusiasmo, amigo mio, me embarga el espíritu, 
y renuncio á describir lo que seria de mi patria, de mi 
querida Toledo, si fueran una verdad los sueños de 
Dron.Escúchele V. á él, que lo hace con mejor pluma, 
y con. ninguna preocupacion de las que dominan el 
córazon de los hijos cuando acarician á las madres. 
Sef:i.nsus palabras los últimos párrafos de esta carta, 
á que no sé poner término, porque el asunto me se­
dllc~ sjn poderlo remediar. 

«El nuevo gobierno, habla Droll , compró la ciu­
»dad, y derribando su viejo caserio, lc reedificó de 
»nuevo á la moderna. Las casas que se levantaron eran 
Ddo maravilloso aspecto, casi todas ellas bajo la forma 
»de un cuadrilátero regular, en cuyo centro habia un 
»jardinito con unjuego de aguas que refrescaba las ha­
» bitaciones. 

«Los edificios monumentales se conservaron, de­
»jándolos aislados .en medio de grandes plazas ó ro­
Ddeados de jardines que me recordaban algo los de la 
»Torre de Saint-Jaques y del Museo de Cluny en París. 
»Toda la ciudad reunia al ménos unos eincuentft jar­
lldines de esta especie, á más de otros dos ó tres ma-
1>yores, adornados con árboles de todas las zonas (lel 
»mundo. Naranjos y llores raras cuanto adoriferas em­
» balsamaban la atmósfera, haciendo el interior de In. 
»poblacion tan sal,udable como la campiña. Así sus mo­
»radores me parecieron robustos y lozanps.)) 

«Por las tardes, en estos jardines mozos y mozas 
Dcantaban á coro alegres cantinelas, mientras no lejos 
»otros jóvenes pun teaban sus guitarras, cuya tr:ldicion 
»no se habia perdido todavi:t.» 

«En. los dias festivos, la mitad de la poblacion iba :í 
"pasear á los extensos bosques cercanos. Entcinces cu­
»bríase el rio de góndolas y barcas de vapor empavesa­
»das, donde por la noche se encendian farolitos de va­
»riados colores, produciendo un efecto verdaderamente 
»múgico.» 

«Un boulevard (permítame V. este nombre (pIe no 
»puedo sustituir con otro castellano ,) tan allcho como 
»h carrera (COUl's) de Vincennes en París, :Ltr:\Ves'lha, 
Dla ciudad en línea recta, to~ando en sus extremos :t 
»dos vastos jQ,rdines. En medio de este boulevard esta­
»ha abierto un camino de hierro, á tres ó cuatro metros 
llpor bajo del arrecife, de modo que los viajeros desde 
Del interior de los coches, poni(~ndose de pié, podían 
»observar lo que pasaba en el camino ó vía pública, y 
»108 del imperial lo dominaban todo. Yo veia ir y venir 
Duna larga fila de convoyes, que trasportahan millares 
»de personas ¡ qué digo millares! á millones de gen­
tes.» 

«Semejante espect:ículo, de llue sólo pueden sumi­
Dnistrarnos una idea imperfecta los caminos de hierro 
llactuales, me llenó de asombro. Y con pella me alejé de 
!llugar tan encantador y de tan hermoso ciclo, arrastra­
»do por una fuerza irresistihle que me trasladó á Pa­
»l'Ís, ciudad que volví i visitar con placer despues ae 
Dm:is de un siglo de ausencia.» 

Como aquí concluye Dron de referirse á Espaíia, aquí 
tambien terminaré yo esta mi última epístola, la. cual 
se me ha hecho más larga que las anteriores, esperan­
do de V. indulgencia por el tiempo que le haya ro­
bado en la lectura. Le he querido pagar su obsequio, y 
no he encontrado á mano mejor moneda. Cüntéutese V. 
con que ella sólo es débil expresion de lo mucho que 
le estima su buen amigo, etc. 

CRÓNICAS PROVINCIALES. 

Pormenores sobre la inauguracion del Centro de ar­
tistas é industriales.-Los justos motivos que ya sabe el públi­
co nos impidieron asistir á este acto, y la premura con ql'lC nos 
vimos obligados á publicar el suelto que sobre él contenía el númc-
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ro anteriol' hicieron imposible el dar cuenta enl6nces del discurso 
que pronudci6 el Secretario Sr, D. Mariano Undabeylia, encargado 
interinamcute del gobicrno de la provincia, de una carta llena de 
imágenes brillantes, rebosando ardicnte patriotismo, que desde 
Lumpiaquc, su residencia actual, dirig;ia á los sócios el ya distinguido 
médico toledano Sr. Velazqucz. y de un romancc bicn sentido con 
que el Sr, Bueno celebraba el acontecimiento que tuvo lugax en la 
noche del lunes 19 del que hoy espira. Ahora van á completar 
nuestra reseña estos trabajos, que se nos han facilitado al efecto, 
sintiendo que igualmente no hayan vcnido á nuestro poder otros que 
leyeron tambien los señores D. Celedonio Martin, D. Sera fin Ar­
royo y D. José I.opez Montenegro, oficial segundo de la Admi­
nistracion militar, ensalzando el objeto de aquella ceremonia. 

Llegada la hora designada. y reunida la sociedad con las perso­
nas invitadas que asistieron á la inaugnracion (entre las cuales, á 
más de las referidas en el anterior número, figuraban los señores 
Vizconde de Palazuelos y D. Saturnino Fernandez, Diputados pro­
vinciales, el Brigadier Subdirector y Tcniente Coronel Jefe de estudios 
del Colegio de Infunteríú, el Teniente Coronel de la F,íbricu de ar­
mas blancas, el Tesorero de llucienda pública y otros sujetos distin­
guidos, cuyos nombres no recordamos en este momento,) el Se­
ñor Undabeytia, ocupando la presidencia con llue se le brind6, dijo: 

Al presidir este acto, no por una necesidad legal, sino por la 
fina atcncion de la sociedad, (\s dirigiré mi voz. No soy orador, ni 
tengo gran costumbre de hahlar en público. Siento más q.ue expre­
so. Atended, pues, más que á mis palabras, á los sentimientos que 
las dictan, 

Di~no es, señores, de la ciudad emporio de las artes y de las 
ciencias, rel1ejadas en sus magníficos monumentos y en sus varo­
nes ilustres, lumbreras de sus respectivos siglos, el pensamiento 
de unir lo útil á lo agradable, los háb"ttos de una buena sociedad 
á la ilustracion y el saber. ) 

nabeis comprendido en mi concepto que , hijos de una gran 
nacion, de la altiva y caballeresca España, debemos contribuir 
todos tí su rrwyor r,ngrandecimienlo eOIl lo que esté tí nuestro al-' 
cance, en la clase tí que pertenezcamos, sin exclusion de ninguna, 
y que lo más á prop6sito para conseguirlo es engrandecer el tra­
hajo, elemento de prosperidad para los pueblos, por medio de la 
asocÍacion y del ensanche de los conocimientos útiles y necesarios. 

El pensamiento es noble, elevado y generoso. Por él os felicito 
sinceramente, y por él mcreceis, y habeis merecido ya, las sim­
patías generales y el aplauso de todo:>. 

Al declarar inaugurado en e~te momento el Centro de artistas 
é induslriales, le deseo con todo mi corazon largos años de próspe­
ra fonulla, para que llene cumplidamente el objeto grandioso de su 
instituto-He dicho. 

Dadas las gracias á la autoridad pore! Sr. Lara, presidente del 
Centro, que á la vez dirigi6 algunas palabras de atencion á los 
convidados, pronunciáronse despues dos de los discursos que no po­
see filOS, Y el s6cio Sr. Ma ta ley6 á conLinuacíon la carta siguiente: 

Mis bucnos amigos: l\eunidos estais en tan solemne instante 
para celebrar nn fauslo acontecimiento. Vais á inaugurar el Centro 
de ul'lislas é industriales; vais á dar uu paso altamente traséenden­
tal, base de la futura vida de nuestra patria. 

Ya rcsplande,:e para mi querida Toledo el primer rayo luminoso; 
ya comienzan las tintas sonr,psadas de la aurora á iluminar en 
Oriente, y las sombras tri5tes de la noche huyen, y se desvanecen 
aUle la nUida luz; ya el siglo de la civilizacion y de la libertad 
rasga con ~~ano poderosa la venda de la ignorancia, y pregona por 
todo el nl1lverso el triuufo de la inteligencia y de la virtud. 

No podia ser de otra manera. La gloria es patrimonio exclusivo 
de ciertos 56ms; rodea con su aureola á la;; naciones; vIerte sus 
raudales sobre ciertos pueblos, y bien puede en momentos azarosos 
ser empul1uda, que así como el astro-rey"brilla más refnlgente des­
pu.e~ de e~a~orad~s las nubes que le robaron sus ra~os de fuego, 
aSI ¡a glol'ta Irradm su mugnífiea grandeza, saliendo pura al través 
de la calumnia y la maledicencia. 

Por eso Toledo, la ciudad que graba sus nobles hazañas con 
letras de fuo~o en, todas las páginas de la patria historia, no'puede 
permanecer ImpaSible ante la regeneracion de los pueblos. Podrá 

dormir envuelta en los gironcs de su antiguo manto imperial el le­
tárgico sueño en que descansa siglos hace; podrá, devorando en 
silencio el abandono en que la dejaron sus ingratos señores, arras­
trar una existencia lánguida y triste; pero al fin despertará. Sin 
presente vivia en el pasado, 110 pensaba en el porvenir, velado en 
las nebulosidades del misterio, cuando la revolucion intelectual, 
que por doquiera se efectua, ha réllejado sus destellos sobre la an­
tigua c6rte castellana, y sus hijos se apresuran á oeup,u' el puesto de 
vanguardia que siempre tuvieron. La inacciotl prolongada no ha 
impreso el Sello destructor en su fama gloriosa; el marasmo secu­
lar no ha enervado sus fuerzas, y comillas llores silvestres que des­
pues de lucir sus colores múltiples, se ven sepultadas por la arena 
movediza de los torrentes impetuosos, vuelven á brillar; más bellas, 
más aromáticas cuando el viento de la tarde arrolla la~ verdes sá­
banas arenosas que las cubren; así mi patria arroja el fúnebre su­
dario que la envuelve, y acude solícita, llena de majestad y de 
gloria, adonde la potente voz del siglo XIX la convoca. 

Sí, toledanos: el fin de la humanidad e~ uno, á él cam inamos 
con paso vacilante, pero l;lrogresivo; avanzamos muy lentamente, 
pero avanzamos. 

Elterrcnoconlieoe suficiente abono, y las semillas arrojadas no 
senin pasto de las aves del cielo, que fructificurán, multiplicándose 
maravillosamente. Las ciencias explicadas con arrojo y valentía por 
sábios profesores, que consumieron su vida pam ser útiles á la hu· 
manidad, se han grabado de un modo indeleble en ;os cerebros de 
los anhelantes discípulos, y una nueva era comienza ya para las na­
ciones: la del triunfo de la inteligenCia y del derecho, base firmísi­
ma donde se asentará el hombre libre, adornado cou los magníficos 
atavíos con que sali6 de las diyinas manos de Nuestro ltedentor 
lesus. 

Nadie puede detener el paso de la colectividad humana, cuando 
avanza á la conquista de sus derechos hollados y escal'llccidos. 
¿Quién no escucha los melodiosos acentos de los nuevos apóstoles 
que predican la paz y la armonía, como hase del bien general de 
los pueblos 1 ¿Quién, ciego é ignomnte, no quiere arrancar con 
mlmo enérgica la venda l\ue~ roba ti sus ojos la luz y á su cerebro 
la inteligencia, emanacion divina que hace del hombre un sé!' in­
termedio entre Dios y los irracionales? 

Siguiendo á través de los siglos una fatigosa marcha, cuyas 
terribles hecatombes y ,heróicos sacrificios impresos están en las 
eternas páginas de la historia del orbe, al lIn vemos pr6ximo el 
término de nuestra peregrinacion. Esto es una verdad inconcusa. 
¿Qué son, sino, esas admirables asociacionC's de Cataluña, Valencia y 
Andalucía, en que los hijos del pueblo, mal seco en 511 frente el 
sudor nacido del trabajo, fatigadas las fuerzas físicas en sus rudas 
tareas, vuelan ansiosos de iustruccion ti educar sus facultades in­
telectuales? ¿Qué soi.s vosotros, mis quel'idospaisanos, asistiendo 
con la alegría en el rostro y la felicidad en el corazon á inaugural' 
el Centro de artisLas de Toledo, sino la fiel estereotipia de ese pro· 
groso lento, pero couUnuo 7. 

¡Ah! ¡ Cuánto goza mi espíritu al considerar que desde hoy 
emprendeis una nueva senda; que despues de vencer los innume­
rables obstáculos que por doquiera obstruian el puso, llenos de re 
y de espcl'anza, realizais una idea ,que ha de dar ópimos é inme­
diatos frutos! 

Reunidos como estais, morirán al contacto de las buenas máxi· 
mas y saludábles consejos, los odios enconados que germinan en 
los corazones bajo el influjo de pasiones bastardas: hermanos por el 
nacimiento, ya que vuestras almas recibieron idénticas sensaciones 
y á vuestros ojos iluminaron los mismos rayos del sol, sercis 
nUllvamenle hermanos por los estreellos lazos que la ciencia 
forma. 

.. ¡Cuántos hallar:¡n en la sociedad, que ahora inauguruis, ello­
mtIVo de hondas amarguras y de tristezas sombrias! ¡Cuántos al 
escuchar la voz de inteligentes profesores, sentirán nacer en su 
y()rto corazon la vivifican le llama de la virtud adormida y aletarga­
da! i C~¡íntos trocarán sus malos hábitos y perniciosas costumbres, 
alcambiar en bellas horas de im,truccion .las horas desdichadas 
~ue antes dedicaron al vicio y á la ociosidad! ¡ Cuántos frívolos é 
Irresolutos, contaminados con vuestro buen ejemplo ingresarán lIe-
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nos de fe ,y de entusiasmo en las filas de los soldados de la inteli­
genciay de los iniciadores de la asoeiacion!! 

1 Adelllntc!! ii No os detengais!!! 
¡La antorcha del progreso universal os manda sus· rayos esplen­

dorosos, <5 inunda de luz vuestro camino!! 
¡Seguid, seguid adelante!! 
Vea España, vea Europa, vea el universo que los hijos de aque­

llos héroes que llenaron el mundo con sus hazañas y valor, en los 
siglos de la fuerza, hoy. en el siglo de la inteligencia, tambien 
ocupan su pucsto privilegiado, no á la retaguardia, ni en el centro, 
.sino como siempre á vanguardia de la nacion! 

Yo, misero destC'rrlldo de la ciudad en quenaci, sigo anhelante 
vuestra gloriosa regeneracion, y exhalando los delicados perfume~ 
que consel'vo en el fondo de mi corazqn, dulces recuerdos de ml 
juventud pasada, no puedo ménos de mandaros mi sincera enhora­
buena, y asociarme en un todo á vuestra empresa. 

Dispensad los pálidos conceptos con que expreso mis sentimien­
tos, y ved en mí lo que siempre he sido ..... 

¡ Un toledano que delira por la gloria de su patria!! 
Siempre os ama de corazon vuestro paisano y amigo, 

FRANCISCO V EI.AZQUEZ y LORENTE. 
Lumpiaque a de l\Iarzo de 1866. 

Terminada la lectura de este brillante rasgo de patriotismo, que 
la sociedad acogi6 con marcadas muestras de aprecio, acordando 
quedara archivado en su secretaría, el Sr. Bueno con firme cnLOna­
cion recit6 su romance, que dice así: 

A ~LOS SOCIOS DEL CENTRO DE ARTISTAS E INDUSTRIALES. 

Noble¡ hijos del trabajo, 
esclavos en todas partes, 
hoy con acento sencillo, 
pero COn amor muy ~rande, 
permitid que vuestra gloria 
lleno de entusiasmo cante. 

Esos palacios soberbios, 
esas esláluas gigantes 
que á las ciudades adornan 
con recuerdos memoralJles; 
esas joyas cinceladas, 
yesos espléndidos trajes, 
con que la rica nobleza 
hrilla en magníficos bailes, 
los secretos que á la tierra 
van sorprendiendo las artes, 
y esas máquinas que admiran 
á quien apreciarlas sabe; 
todo es debido á vosotros, 
que con valor incansable 
á costa de sacrificios 
ysin amparo de nadie, 
en fábricas y talleres 
con ingenio trabajásteis. 

y sin embargo, el orgullo 
de algunos hombres falaces, 
en vez de consideraros, 
desprecia tan digna clase. 
¿ QUé hacer, pues? Lo que habeis hecho: 
en santa union asociarse, 

No desmayeis: la constancia 
cualquier obstácnlo abate, 
y siempre hermanas qucridas 
fueron la ciencia y el arte. 

GADRIIlI. BUENO. 

Luego, y no en públieo, parece ser se ley6 el discurso del se­
ñor l\fontcnegro, que no alcanzaron ¡í oir muchos de los concurren­
tes, cou lo cual termin6 el acto, 

Repetimos aquí lo que ya digimos en ('1 número anterior: la 
instilllcion á que el mismo y el ¡JI'es/mte se contraen, merecen la 
proteccion de las personas que se interesan verdaderamente por el 
bien y la prosperidad de ~roledo. La clase de industrialrs y arl.istas 
ha comprendido bien el rumbo que dehe dar á su actividad y su 
inteligencia para alcanzar un porvenir dichoso, y no dudamns que 
con el apoyo de todos los hombres iufluyentes de la jloblacion, 
que se han apresl1I'ado ¡j inscribirse en las listas de la Soeiedad, 
avanzará á seguro paso en estc camino. 

Vista de pleito.- El jueves 22 del corriente tuvo lugar en el 
Consejo administrativo de esta provincia, la del que ,ostiiJlle el se­
ñor O. Angell\faria Moutcmar, vecino de Madrid, eon el ilnstrísimo 
Ayuntamiento de Toledo sobre pago de obras ojeent:l las pal'a ele­
vacion á la ciudad de las aguas del Tajo, segun un anliguo proyecto 
del ingeniero D. Luis de la Escosura acogido por la municipalidad 
de 18/;2 á 18ml, sobro a[¡ono de materiales aplicados é indeulllizR­
cion dl' perjuicios por la suspellsion de dichas obras dispuesta en 1864. 
Defendieron, al demandante en un lal'go y razonado discurso nucs­
tro amigo el cOlloeido letrado D. Miguel Matlld y Honzalez, que 
baj6 de la c6rle con este objeto, y ,í la Corporacion demandada el 
Concejal Sr. D. Mariano Visitacion Aguado, que se nos asegura 
cumpli6 su deber satisfactoriamente. No asisti!'ron ,1 oirlos muchas 
personas do las que acuden ordinariamente ¡j esta elase de ;Jetus, y 
que por la uaturaleza especial del asunto hubieran tenido interés en 
enterarse de sus circunstancias, porr¡ue cm desconocido á la gene­
ralidad de los lolcd:mos. Nosotros en camhio ol'reeelllos comuni­
carles el result:,do que en definitiva tenga este llC!60cio, Gn el eual 50 

ha dictado por el Tribunal cierto auto para mejor proveer, que di­
latará todavia algun tiempo su resolucion. 

Policía de sanidad y seguridad pÚbJicas.-En el Bale/in 
del 27 del a~lUal ha dado (¡ luz el Gobierno de la provincia dos im. 
portantes circulares, núms. aiH. y 3tm, sobro este servicio, La pri­
mera encarga :í los Alcaldes de los pueblos que illlllcdiatalllcnte ha­
gan notoria, por los medios de costumbre, la obli!6aciou que ti¡mcn 
los duciíos de reses y animales muertos de sqmltarlos Gil hoyos 
IJastante profundos, cubriéndolos con una capa de cal viva, para 
evitar los efectos de la putref'acc¡ion, y con la tierra ucc¡~saria para 
que sus restos no sean extraillos por los auinmles carnÍvuros. en 
quienes suele original' frecuen tcmente este alimenlo la hidrofo bia. 
La segunda recuerda la.observiltH:ia de los bandos dc IJllell gobicl'llo 
y disposiciones administrativas vigeutes que previenen oC ponga 
bozal :í los perros que discurren por las calles, sC'ílalando p"l'a el 
cumplimiento de esta medida cuatro dias, pasados los cuales. serán 
considerados como perros vagabundos todos los que "C Cllcuctren 
sin aquel requisito en los sitios l,úblicos y en cualesquier otros donde 
puedan causar algun darla á las personas, por cuya seguridad tiene 
la Administrarion el deber de velar prudentemente, y se les apli­
cará la eSlrignina, inteligentemente aplicada, CUIllO ellllcdio m¡ís 
eficáz para su cstcrminio. Ambas circulares debcn ser cUllJjJlidas 
con exactÍsimo respeto, puesto que en ellas se consulta el bien ge­
neral, sin olvidarse del que tambi(~n merecen los dllCIlos de los uui-porque la union es la fuerza, 

y sois con la fuerza grandes. 
Yo os saludo, hermanos mios, 
pues dais ejemplo admirable, 

. buscando en la asociacion 
la ciencia que falta os hace. 

~ males á que se refieren; siendo muy de aplaudir la exeepcion que 
en la última se Gonsigna, 1'(;comcndando muy especialmente á las 
a:llloridades locales !jue, al aplicarla, no conlundan los perros 
pequeños ele sllyo inolcllsit'08, con los demás que de ordinano cuu­
san daños por lalte¡ de }li'ccauciún. 

¡ Toledo! la patria nuestra 
vuelve otra vez á encumbrarse, 
y al contemplar á sus hijos 
vierte placer á raudales. 

Exposicion universal de Paris.-La Comision nombrada 
en esta proviucia, para proemar que la misma figme dignamente, 
como en otros eoncur'sos nacionales y extranjeros, en el iJue ha de 
abrir la capital del vecino impcrio el ].0 de Abril de 1867, excita 
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el celo v el patriotismo de los agricultores, industriales y artistas 
de nuéstros pucblo$, por medio de una bien escrita circular que vió 
la luz en el Boletín oficial del sábado 2/í del corriente. Es~eramos 
quc su voz será oida, y que los invitados ~e. apresurarán pnme;o á 
llenar los formularios que se les han rem1Lldo dentro elel penodo 
que está señalado, y dcspues á remesar en la forma designada por 
las instrucciones los objetos que se propongan exhibir. Nosotros 
tenemos ya preparados '~unos artículos escritos por persona muy 
autorizada, en que se facilita este servicio voluntario, q.ne tanta 
honra puede proporcionar á los prodnctores de la provincia, y los 
publicaremos á la mayor brevedad posible. 

Monederos falsos.-Se nos informa de que en la Guardia, 
pueblo del partido de Lillo, se ha sorprendido una fábri~ a de mo· 
nedas de oro de cuatro escudos, y que sobre ello entICnde ya el 
Juzgado competente, ti cuya diposicion se hallan varias personas 
presas por este delito. 

Roho.-Con ocasion de cierta quimera que tuvo lugar há poco 
en la villa de Dosbarrios, parece qué se ha descubierto reciente­
menli1 quiénes fueron los autores del que se verificó á los señores 
Araudas, recaudadores de contribuciones, hará como unos cuatro ó 
cineo años, eu el término de Villatobas. El Juzgado de Ocaña ins­
truye las diligencias, y en sus c,irceles tiene ya dif~rentes presos, á 
los que se atribuye participacion en este robo. 

Nombramientos.-Se han conferido, la canongía que ha de­
jado I'acante la promocion del Sr. Araua á la dignidad de Tesorero 
de nuestra Santa Iglesia, al Sr.' D. Úftmaso Tirado, decano de la 
capilla Moz:irabe y Catedrático de Teología en el Seminario CGn­
ciliac de San lluefonso , yel beneficio que disfmtaba el Sr. D. Ma­
riano Ycpes Soriano, quien falleció al fin víctima de sus largos 
pa~lecimientos·en lasemana tras-anterior, al Sr. D. Cárlos Oliveros, 
anligllO capellan de la de Doña Teresa de llamo Felicitamos á los 
dos agraciados sinceramente. 

Obr as municipales.-Va mejorando el tiempo, auuque no 
esttí totalmente seguro, pues el zaragozano Sr. Castillo se ha em­
peñado, á lo qne parece, en que no se serenc,.l13sta el solsticio de 
verano, lo qne si re~ul ta cierto, será uua broma pesada. De cual­
quier modo, ha llegado la época del at'ío más á prop6sito para las 
obras públicas, y tenemos eutendido que el Ayuntamiento de la 
capital picn:m continuar con perseverancia las comenzadas, sus-

. pendidas alguuas de ellas por causa de 'los recios temporales que 
nos ha regalado Marzo ventoso, y emprender otras de necesidad ó 
utilidad reconocidas. Entre las primer~s, ya hemos visto que se 
si~ucn las de los paseos de El TI',11l~ito y San CI'istóbal, conti·· 
nuando la constrnccion de la muralla que se empezó hace tiempo á 
levantar al extremo de este último, para darle ensanche por el 
ángulo de las Carreras. Las sc~undas, ó sea las qlle se proyectau 
de nuevo, son: suavizar la cuesta del Cam~ron, con el fin de me­
j omr en lo posible ésta que es hoy la peor entrada á la ciudad, una 
vez que la puerta de aquel nombre ha quedado ya "arreglada, y se 
puede pasar por ella sin el peligro que antes ofrecía á los transeuu­
tes; habilitar en esta misma puerta unO ó dos locales para Escuelas 
de niños ó uiñas, á que podrán concurrir los de los barrios de San 
Martín y el Nuncio con los de los cigarrales y las huertas; cons­
truir otras dos fuentes más de vecindad, una en la plazuela de la 
Magdalena ó del Corrál de D. Die~o, y otra en la de San Justo, 
ésta sola para que se surtan de ella los aguadores, que ahora obs­
fruyen el paso con sus caballerías en la del Ayuntamiento; y final­
mente, hucer diferentes reparos de seguridad en el edificio de Santa 
Cruz, que ocupa el Colegio de Infantería, donde tambicn á costa de 
los fondos muuieipales se construyeron en el año anterior dos ma rr-

níficos botareles, lo~ Clules ponen fuera de ruina este soberbio m~­
numcl1lo, quitando todo motivo á los que quisieran trasladar el 
Colegio á otro puuto. No es poco eu verdad lo que el Ayuntamiento 
al)ll~ca de una vez, y le deseamos abundancia de fondos para que 
real!ce sus proyectos. 

Aguas.-Por falta de, dop6sitos capaces en Pozuela y dentro 

de esta poblacion, se han perdido yendo al rio en este invieruo, 
segun cálculos prudentes, más de 5.000 rs. de agua, que nos hu­
bieran venido bien pam 01 verauo próximo, en que suelen escasear 
por no ser muy abundantes Igs manautiales. El Ayuntamiento, con 
estr motivo, ha resuelto construir dos fuontes más en los si lÍos de 
que damos noticia en el suelto anteriol', y ha concedido al hospital 
de la Misericordia, eu beneficio de los pobres enfermos de 1 a pro­
vincia que allí son asistidos, todo el agua que necesite el estable­
cimiento pam llenar sus pozos y. algibes. Con poco coste podria 
tambien hacer una cosa buena, y es la de poner al menos una boca 
de riego en la plazuela de Padilla, próxima al depósito general, la 
que á la vez serviria para el sostén del arbolado plantado en aquel 
bonito paseo, y para un caso imprevisto de incendio en los muchos 
edificios públicos y particulares que están inmediatos. 

Bellezas de Toledo.-Ya está ,í la venta, y en la Semana 
Santa ha podido disfrutarse por los viajeros que vinieron á visitar­
nos, el Manual que con este título ha escrito el Capitau de infante­
ría Sr. Rato y llevia. No es nHís que la parte española, que se ha 
impreso por separado de la francesa, para que pueda entrar en el 
dominio del público cuanto antes. 

Academia tipográfica.-Una comision de este utilísimo es­
tablecimiento dirigido en Madrid por la Srita. Doña Javiera Mora­
les, se ha presentado en nuestl'a redaccion á ofrecernos su cordial 
correspondencia de parte de la fuuuadora, á solicitar el cambio con 
nuestras publicaciones, y rogarnos que excitemos el celo de las se­
ñeras y personas influyentes de la capital y la provincia en favor de 
un pensamiento á que se han asociado como protectores el Eminen­
tísimo Sr. Arzobispo Primado y varias familias de este territorio. 
Damos las gracias á la Srita. Morales por su atencion, aceptamos 
con particular aprecio sus ofrecimientos, y en corta recompensa de 
ellos quedamos obligados á apoyar su idea cün todas uuestras fuer­
zas, convencido,s como estamos de que ha de contl'ibuir poderosa­
mente á proporcionar un porvenir halagüf.'ño á las mugeres que se 
dediquen al arte de Guttenbcrg, contribuyendo á la vez al perfec­
eionumicnto de las costumbres, que son los fines benéfIcos y mora­
lizadores que la Academia se ha propuesto. 

Viajero cientifico.-A fines de la semana anterior el señor 
D. Manuel Rico ':1 Sinobas, Académico de número de la de Ciencias 
exactas y Catedrático de la Universidad central, ilustrador de Los 
lib?'os del saber de astronomía del célebre toledano D. Alfonso el 
Sábio, que con inusitado lujo se están publicando en Madrid á ex­
pensas del Gobierno, bajó ú esta ciudad con objeto de examiuar los 
ejemplares de las Tablas astronómicas que se le habia asegurado 
existían en la Biblioteca del Cabildo. Desgraciallamente uo encon­
tró m,is que uno en pergamiuo, fólio, tmduccion italiana de escaso 
mérito, de que da cuentá Huenel en su catálogo publicado en Lei­
sipck el año 18aO. 

Semana Santa.-Como todas, la que hoy termina, ha sido muy 
concurrida de forasteros, ávidos de presenciar las solemnes cere­
monias con que la Iglesia Primada conmemora los augustos miste­
rios de uuestra religiol1 sacrosanta en estos dias. Muchas personas 
de la córte, aprovechando los trenes especiales que la empresa del 
ferro-carril dispuso para el jueves y el vicl'lles, han venido á favo­
recernos, y á aumentar la extraordinaria animacion que siempre se 
despierta aquí por esta temporada. Para pagarles su atencion, To­
ledo ha procurado esmerarse en la misma hasta donde le fué posible. 
El cuILo, si cabe, hrt sido en la Catedral más suntuoso este año que en 
alguuo de los pasados, pues no sólo la Capilla música mejoró lrt eje­
cucion de las Lamentaciones, Ahsereres y demás ot1cios, en que ya 
tomó parte el nuevO tenor, cuya voz y excelente estilo han agradáuo :í 
cuantos le oyeron, sino que se ha ofrecido la novedad de asistir el 
jueves los indivíduos del Ayuutamiente á la comunion general que 
el Emmo. Prelado, celebrando de pontifical, les administró á la vez 
que á todo el clero de su Iglesia.-Los monumontos de que esU¡ 
sembrada la ciudad, abiertos en estos dias tí la contemplacion de 
los nuevos huéspedes, fueron visitados con interés por los inteli­
gentes y los curiosos; en todas partes, en fin, han reinado el mavOr 
órden y compostura, sin tener que lamentarse ninrruna deslTraci~ ni 
'. D ~ 

la menor lITCVerenCla., así en nuestrOs templos, d()ude se ha pro-
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nunciado abuniIan~emente la palabra divina por elocuentes orado­
re~, como mientras discurrieron por las carreras de costnmbre las 
procesiones de Los Pasos y los Armados, segun el yulgo designa á 
las que salen respectivamente el Jueves y Viernes Santo.de las par­
roquias de la Magdalena y Santa'Justa. Nos cabe una particular 
sa,tisfaccion en haberlo de consignar así por medio de la presente 
reseña, que completará en el siguiente número un artículo que se 
ha encargado de escribir ad !toe sugeto competentísimo y muy ver­
sado én estas cosas.-Por hoy la terminaremos, diciendo únicamen­
te, que entre las personas notables que nos han honrado con su vi­
sila, se cuentan el Excmo. Sr. D. Fernando Calderou Collantes, 
Ministro de Gracia y Justicia, quien aun permanecerá probable­
mente un par de dias más ent're nosOtros, el Senador del reino señor 
Marqnés de O'Gavan, el l\brqués de Guevara, el Conde de Va-
1encia' el Diputado Sr. Fages, el Sr. Torres Muñoz y Luna, Cate­
drático de la Universidad central, director del gabinete de química 
de S. M. y Consejero de Sanidad del reino, y otras muchas de cu­
yos nombres no estamos ciertos, como tambien varios artistas tan 
apreciables como el pintor U. Pablo Gonzalvo, premiado en varias 
Exposiciones por los bellísimos cuadros qUl' tiene hechos del interior 
y alguna de las capillas de nuestra Catedral. Todos, principal­
mente el Sr. Ministro, segun hemos podido eutender, han admirado 
las inmensas riquezas artística5 é históricas que en medio de su 
postracion actual conserva todavia la antigua córte wisogoda, digna 
por esto solo, cuando no por otros motivos, del aprecio y consi­
deracion de los gobiernos ilustrados. 

Teatro.-Hemos oido decir que se han traido á Toledo desde 
la córte las deeoraciones y enseres de un teatro propio para el ve­
rano, que se montará al aire libre en un local ámplio y bien dis­
puesto. Nos alegraremos que la idea se realice, y que de este modo 
se nos proporcionen honesta l'ecreacion y grato soláz durante las 
largas noches del estío. 

Compañia de Zarzuela.-Al Jin el Sr. Córcolcs ha podido 
organizar una que empezará á funcionar niañana domingo primel'o 
d~ Páscua. En la lista que ha remitido el Jueves Santo, hasta cuyo 
dJa nada sabiamos del particular, aliado del primer tenor O. Juan 
Salces~ del baríLOnode Manuel Judcl y del bajo O. Félix Diez, ti­
guran la primera tiple Doiía Josefa García y el tenor cómico O. To­
más Galvan, conocidos y apreciados de este público desde el año pa­
sado: Ya no~ viene nueva tarea, que prometemos desempeiíar en 
conciencia: -la de formar en cada número una revista en que se 
den á conocl~r 105 trabajos de la nueva compUllía de zarzuela. 

. Dos cuestiones de im~ortancia.-No son solas las de Ha­
Cienda las que preocupan hoy el ánimo y atraen la alellcion de los 
h?mbre~ pensadores. El Gobieruo en fuerza de las promesas que 
,hlzoalloaugurar la p.lií!sente legislatura, ha lanzado ó se propone 

/ J~nzar á la discusion dos documentos importantes; uno el que con­
tl~ne el Real decreto de ~ del actual, por el que S. 1\1. se ha ser. 

-,VIdo aprobar interinamente, mientras otra cosa no decreten las 
C?rtes, ellteglamento orgánico de las carreras civiles de la admi­
nlstracion pública, y otro el proyecto de Ley de Ayuntamientos, 
,con el propósito de descentralizar 10.5 interes~s locales, poniéndolos 
en armonía co~ los provinciales ajustados hoy á las prescripciones 
.de la ley de 21) de Setiembre de 18(j:.l. Grande interés tenemos en 
dar á conocer á nuestros leclores lo que en puntos de tanta tras­
c.endencia se adelante, y ofrecemos hacerlo hasta donde nos lo con­
Sientan la índole del periódico y sus reducidos límites. Téngase sin 
embargo presente, que antes de emitir sobre ambos pensamientos 
nuestra modesta opinion, juzgamos de necesidad ver el rumbo que 
toma, así en la prensa como en los círculos cientlficos, la de los 
que están llamados á ilustrar el asunto. No se trata aquí de una 
cueslion de escuela, en cuyo caso pudiera fácilmente desde luego 
adoptarse un sistema desechando otro, sino dI: un plan polftico, que 
c()n,viene penetrar en todos sus pormenores, para abarcar en nucs­
Jro exámen aquellos únicamente que sean de nuestra competencia. 

.. 
se busca, aunque mucho pucden contribuir los Cuerpos colegisla­
dores al discutir los presupuestos, cuando ménos, á calmar la alar­
ma que saliendo del centro, se va ya repartiendo por las extremi­
dades de la nacíon, 

La exposicion de las Compañías de ferro-carriles.­
Ya cuando escribimus el suelto que sobre esto punto contenia el 
número cuarLO, por la forma el! que lo hicimos, dejamos entre­
ver que habia de ser objeto de disensiones ardi('ntcs y detenidas 
lo que las Compañías de los ferro-carriles solicitan del Gobierno; 
y con efeclO, si algunos diarios de la córtc han juzgado que la ex­
posicion era un documento notable y atcmliblc, olros, y cntre 
ellos Las Novedades y lB ReIJislc¿ de Obras lJ1í/¡licas, piensan de 
distinta manera. La cuestion ha de dar que hacer :;rgul'amen te. 

Eclipse total de luna.-lIoy se 1m vcril1cil(lo uno visible, 
muy curioso, Oi6 principio ,1 las 2 horas y 2:1 minutos de la ma­
drugada, empezó á totalizarse á las :\ y 29, tu \'0 su modio ,j las <i 
y 18, Y su fin fné á las 6 y I L Como pocos minutos 'untes del com­
pleto ocaso de la luna apareció el sol sobre el hOl'izonte, han 
podido verse á la vez los dos astros, uno al E. y, otro li O., con un 
disco parcinlmentc envu ,lto en la sombra dc la tierra. Los periódi­
cos de la córte se habian anticipado :1 dar cuenta de este fl'nómeno 
en la semana anterior, segun los anunéÍos que lit: él ha hecho el 
astrónomo francés MI', HolJilwt; pero nosotros helllos seguido en las 
épocas ó períodos que le sCl1alamos, ¡\ los obsl:rvatorios espaüolcs. 

PARTE OfiCIAL. 

La Direccion gelleral de Conteibnciones en 17 
del presente meBcomunicó ~lla Admiuistraoion <l.e Ha­
cienda pública la importante Heal ól'clen (PW Slgll~: 

«Por el Ministerio de lhciell(la se ha Cl)mUI1l­
cado á este Centro directivo, oon Jer;ha lO. del pre­
sente mes, la Ueal ól'elen siguiente :-llmo. Sr.: La 
!leina (Q. D. U.) se ha cntcl'fL(lo de La ()xpusieioll 
que ha elevado V. 1. á este I\linistel'io eon fueha \) 
elel corriente mes, al aeom¡J:1lté1l' el proYDeto de 
repartimiento de los onarcmta y trns mitlOlws de 
escudos que por la COlltl'ilJlleion de Jnmllelll:;s, 
Cultivo y GaüaderLa l¡an (le las pI'OV11l­
eias dell'eillo , y que han si(lo (~ompl'(;Jl(li los en los 
presupuestos genel'ales del Estado pal':l el ,ano 
económico de 1 . En su y atenclJÜas 
las consideraciones en q \le (~sa gell()T'<Ll se 
ha fundado para el sej¡alamiellto de cupos (l'Ie 

aquel documento eompl'Ollf]e ; >-). :\1., (le acuerdo 
con el CUTlsejo de Minisb'os, so ha d ), a¡Jl:olJal' 
el indicado reparto, :1 iin de (lIW, LlIelO de 

. ,Lo mismo en todas partes.-EI comercio de Almería, ago­
bIado por la situacion presente, ha dirigido una exposicion á las 
Córtes i pintando el lamentable estado de aquella provincia. De J 

13stohay algo en todas, pero no creemos que el remedio está donde 

lo que las Córtes determinell al votal' la ley de 
presupuestos par[~ dicho afiO, sc: h,aga ,con la ,eon­
veniente oportulllrlad, y erm sliJcelOll a las (lIspo­
siciones vigentcs, la distrilmeioll rlel eupo ele carIa 
provincia entre sus rlistrito: mlln iei pales, y po~' l~s 
Ayuntamientos el seflalamlCntu (le las. enutas,llldl­
viduales, para que la cohl'an;;,a (iel pl'lml~l' tnllles­
tre se veriiiq ue por los repartos apro lJa(los > c01~ las 
formalillarles (1 ue en el dia s(\ hallan eC'taIJlecH]as; 
siendo tambien la voluntar1 de la Huina, rpU! al fi­
jarse los eupos provillcia~es entrü ,m!lnie~IÜ~)s> so 
respeten los que han l'ugHlo eH el aClU eeOJlomteo do 
1865-66, salvaR las alturaeioJles in(lispensables por 
cawms (le justiiica1la milloraeioH (le. rirluc)za imp(!­
nible, efecto ele alguna eomprohaeLOn de agraviO 
que haya Rirlo aprobarla por eSH Dir~eei()n, en cuyo 
ca.so la diferencia ele mónos (PW pudJera resultar en 
los pueblos que se encuentran en aq uella situacion 
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se aumentará á los distritos municipaÍes que se ha­
llen más beneficiados en cl·reparto del año actual 
De Beal órden lo digo á V. 1. para su conocimien­
to, con inclusion del repartimiento aprobado por 
S. M. con esb. fecha.-Lo que esta.Direccion gene­
ral trascribe á V. S. para su conocimiento. mani­
festándole á la vez que el cupo fijado á esa provin­
cia para el próximo año económico de 1866-67, 
scO'un el seiíalamiento que en el referido reparto se 
habhecho á la misma y ha aprobado S. M., es de 
un mülon doscientos oc7wnta JI un mil doscientos 
veinte escudos. l) 

y á 105 que tal portento 
A t6ni tos veian , 
Así con voz dulcísima, 

.Lleno de gozo, habl61es esta vez: 

-Triunf6la vida 
Contm la muerte. 
j Gloria al Dios fuerte! 
i Gloria á Jehová! 
A sus verdugos 
Desde la altura 
Paz y ventura 
tes manda ya. 

Siguen despues varias prevenciones que la Di­
reccion haee á este Gobierno y Administracion de 
Hacienda para que los pueblos llenen el servicio de 
los l'epartimientos en los plazos y con las formali­
dades prevenidas en las instrucciones vigentes. No 
las insertamos, porque no interesan á la generali!1ad 
de los lectores, y los Ayuntamientos y las Juntas 
periciales, á quienes es necesario su conocimiento, 
ya le deben tener de cllas por los .Boletines oficia­
les de la provincia. 

MOSÁICO CIENTíFICO V LITERARIO. 
jALLELUIA, ALLELUIA! 

Rcsurresit: non es' Me. 

¡En dónde ..... ?-Abrió la losa 
De su scpu lero fdo ' 
Una vioion gloriosa, 
Dejando aquí el vacío, 
y á la region allísima 

El cuerpo voló súbito, inmortal. 

l\Iudos ¡Je espanto y pena 
Los guardias que asistieron 
A tan sublime escena, 
Cegaron y no vieron. 
¡ E 1 que arrastr6 á la víctima, 

No goza de su gloria celestial! 

Sólo la Vígen pura, 
y las amigas santas, 
y alguna criatnra 
Escogida entre cuantas 
Con hl0rimosos párpados 

Presenciaron su angustia y su dolor, 

La dicha saborean 
Negada al deicida, 
Para que atentos vean 
C6mo vuelve á la vida 

.Desde la tumba ínmémore, 
Cumpliendo sus promesas, el Señor. 

y el ángel que del cielo 
Daj6 fiel el mandato, 
Al poner en el suelo 

Ellos pusieron 
En su~ divinas 
Sienes e~pinas , 
Befa y desdén; 
Con vil azote 
Su cUDrpo ajaron, 
y le clavaron 
En cruz tambien. 

Por tanta afrenta, 
Por tanto duelo, 
Él abre el ciclo 
A su ambiciono 
Decirl al mundo 
ta alegre nueva, 
Que de hoy renueva 
La creacion. 

y el mundo se visti6 de mil primores, 
Al oir este acento en sus congojas; 

],os campos por doquier brotaron flores, 
Copiosas yerbas y pobladas hojas; 
Con sus rayos el sol abrasadores 
Solícito ahuyentó las nubes rojas, 
y exclam6 al punto cuanto el orbe encierra: 
i GLOIIlA ~ DIOS EN LOS CIELQS y EN I.A TlERIIA! 

• 
lA$ JlíJlIE$. 

No vamos á exponer á la consideracion del lector los por­
tentos y maravillas ,de la naturaleza, ni á registrar la variada 
organizacion de los séres animados, ni· ¡a escala 6 gradacion 
maravillosa con que plugo al Omnipotente variar los infinitos 
resOl'tes por (londe se muestra la vida en cada uno de ellos. 
Tampoc6 es nuestro intento descender á las galerías de la pru­
dente hormiga, á los alvéolos de la laboriosa abeja, ni á la ha­
bitacion del industrioso castor, para estudiar en esas oficiosas 
repúblicas, dechados admirables de órden y de subordinacion 
el celo y el interés con que todos y cada uno de los asociados' 
trabajan y cooperan por su fomento y prosperidad. Vamos úni. 
camente-he aquí el objeto ,-á levantar la punta del velo que 
oculta alguna de aquellas maravillas. examinando ó descu­
briendo el alto fin á que ha encaminado el Supremo artifice 
aquella parte de las plantas que, por sus variadasforÍnas y vis­
tosos matices, llama tanto la atencion general, y la sabiduría y 
prevision con que ha ordenado y dispuesto los medios condu­
centes para que alcance aquel fin y cumpla su importante des­
tino. La estacion presente nos brinda á emprender este estudio, 
que esperamos ha de ser por lo ménos agradable á los lectores 
de EL TAJO. 

Las plantas con recato, 
De aquel cadáver lívido 

los miembros removi6 sin altivez. 

Los piés bes6 contento, 
Que ium6viles yacian , 

Fijos los vegetales al terreno en donde germinan, y care­
ciendo de la sensibilidad y movilidad que caracterizan álos ani­
males, ejecutan, no obstante, todos los actos necesarios para 
suconservacion y reproduceion. Sin voluntad ni determinacion 
interior, y solo impel~dos por un impulso irresistible,extienden 
sus raíces en busca de l'lu alimento, y sus ramas, como sus ho­
jas, en busca de la luz que las vivifique, y del aire que han de 
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respirar. Hasta este momento la vida de la planta ha sido pu­
ramente individual; todos sus actos se lÍandirigido á absorver los 
flúidos necesarios para su nutricion, y á preparar la sávia que 
la conserve, la repare y la acreciente. Pero m~ls tarde, y en 
épocas determinadas, apareeen nuevos órganos, que con su 
airoso porte y brillante atavío señalan un¡¡. nueva era en la vida. 
de las plantas: es que se acerca el instante en que ha.n de cele­
brar sus bodas, y se visten de púrpura y rosa, y orlan su ca­
beza de delicadas fiores, en cuyo tálamo nupcial se formanlue­
go los delicados frutos que recrean nuestras mesas, y la dorada 
semilla que llena los trojes del labrador. Funcion admirable é 
importante que desempeñan los estambres y pistilos -órganos 
sexuales de las plantas,- abrigados y protegido::; por el cáliz y 
por la eorola. Su disposicion, forma y extructura están en ar­
monía con la mision que deben cumplir, y sábiamente ordena­
da para asegurar su reproduccion y la conservacion dc la espe­
cie sobre la superficie de la tierra. 

Está formado el estambre de un filamento más ó ménos lar­
go que termina en una capsulita esférica ú oblonga denomina­
da antera, dentro de lacualse desarrolla, á espensas de la sávia 
que la trasmite el filamento, una sustancia espccial denomina. 
da pólen, que sirve para fecundar los óvulos vegetales. 

Obsérvase en el pistilo el o¡;ario destinado á contener y pro­
tegerlos rudimentos del embrioldnterin se desarrollan ; el estíp_ 
ma dispuesto para recibir la impresion fecundante del pólen, y 
el estilete que ha de trasmitirla á través del tegido couductor 
hasta el fondo del ovario. 

Examinemos eonla posible brevedad lo qne sucede euando 
dichos órganos se ponen en relaeion, y los ingeniosos medios 
de que se ha valido la naturaleza para asegurar el acto más 
importante de la vida vegetal, así eulae plantas que llevan en 
ta misma flor los dos órganos sexuales, que es eu e"te reino la 
ley general, eomo en aquellas que los tienen colocados en üi"tin­
)as flores, ya estén situadas en un mismo pié, ya en pié::; dis­
tintos. 

Cuando elpóZen ha adquirido su perfecto desarrollo, ábrese 
la antera, y aquel es lanzaüo fuera de ella con cierta violencia, 
yen algunas circunstancias con una veloeidad igual á la que 
1mbiera adquirido impelido por un fuerte re::;ol'te, Los granos 
polínicos así lanzaüos revolotean por dentro de la Hor, y 
gran número de ellos cae sobre el :estigma, que en semejante 
momento se halla cubierto por un flúido viscoso en UllOS, go­
moso en otros, de pelos en aquellos, de glándulas diversas en 
éstos, con el fin de sujetar más y más esta preciosa sustancia, 
y de humedecer ligerameute el granillo de pólen que toca el 
est~g~a. Humedeeido el grano polínico se abre, deja escapar un 
a~endice tubuloso que perforando y penetrando el esti!/ma á 
dife¡:ente profundidad, vierte ellieor que contenia y conducido 
al ovario se derrama sobre el gérmen, yqueda veritlcada la fe­
cundacion. 
, Como se trasmite la sustancia [ecundante del estigma al 
oVUlo, es un punto muy oscuro de fisiología vegetal que uo 
culllple á nuestro propósito dilucidar. La opinioll de Brou­
guiar J que nos parece la más razonable sobre este particular, 
supone que la extremidad del apéndice tulJUlo:io que penetra 
el estigma, se abre á cierta distancia de este órgano, y el áura 
s~minal -fovila por De Candolle- se vierte en un tegido espe­
CIal que se extiende hasta la placenta; aquí es absorvido por el 
tubo conductor queje lleva al óvulo, y taladrando su cubierta 
llega de este modo al saco embrional'. Ya se veritlque de esta ó 
de. la otra manera ,es lo cierto que para el desarrollo del em. 
~l'lon, se necesita el. qoP.CUl'SO de. los d03 sexos, sin el que la 
fec~~dacion no tiene lugar, y las plantas por lo tanto quedan 
estenles ó infecundas. Pe ésto nos ofrecen una prueba incontcs­
t\l:J,¡leJ..¡\;:; Pl!l.ntas híbridas ó bastardas, resultantes de la recun­
dad()uge un pistilo por el polen de otra planta de cspeeie dis­
t~~ll'Ysu se;mejanza en parte con la que proporcionó ellme­
V~Cillo, y e~ l)arte con la que snministró el poleu. 
'T~~minada la fecJlndacion, empieza una nueva vida para el 

0'\'ar10 :e1 embrion atrae háeia sí pon energia ereeientc los ju­
gos :nutritivos privando dc ellos á los tegumentos florales, que 
hablen~o desempeñado ya su papel y terminado su carrera, se 

_ ~~n. caen y desapareeen, Los estambres, el estilete y el 
estlgmll l3VJ.'re¡lla misma suerte, quedando s610 el ovario con 
loshueveeillos con.vertidos en semillas. Ambas p,lrtes eompo­
nen el fruto y su desarrollo es simultáneo, excepto en los easos 
de aborto, aunque por lo comun no se verifica éste en una sola 
sinir aCOmpañado' uel de la otr~. Sin embargo, en las planta.s 

cultivadas suele proeurarse el aborto de las scmillas para lo­
grar frutos más suculentos y sabrosos, 

Examinemos ya los ingeniosos medios de que la naturaleza 
se vale para que no se frustren esta fUlleion y su resultado, 
tanto en las plantas llllrmafroüitas eomo en las unixesuales. 
Hay á veces en aquellas tal desigualdad cntrc la 10ngituJ de los 
estambres y pistilos, que parece á primera viflta sca un ineon­
veniente real para que aquella se verifique, Pero ya notó el cé­
lebre naturalista sueeo, que euando los psLambrcs son más 
largos que el pistilo, entonees la 1101' está ,1erecJ¡a, ó aquellos 
órganos se doblan húci<l el estig'm<l en el llllllllli!ltO de la feeun­
dacion. Si por el eontrario el pistilo cs más largo que 1m; es­
tambres, ó bien la 1101' está constantmllelltc iuelinada, como 
en los aloes y algunas campánulas, ó bien 01 rel'erido órgano 
femeuino se dobla y pone oblíeuo para favorecer el acto de la 
fecuuuacion. 

Los movimientos tan eul'Íosos como inLel'OSllntos (lue en la 
época de ésta se ob::;ervan culos órgallos lll:tst:ulinos, son Ulla 
prueba eoneluyente de la part(~ (1 ue toman Cll un fOllÓtlllHlO de 
que son los prillcipalo::; agentes, En las liliúe()a~.y otras plantas 
se acercan al pistilo; en la ruda se ellllerc;'.all alternati varnente 
para depositar en aquel órgano uua parte de su llóloll; en los 
geranios, los filamcntos se eueorvall ODIl cl Jin de aplicar la 
antera sobrc el estigma; y Cll otra::;, por Jin, los petalo::; se 
aproximan y cOlllpl'Ímiénü"lo,; de vanos modus produt:lHl cl 
mismo resultado. 

No son ménos curiosos los fCllÓ!l10110,ó (¡llO llOS ofreeell las 
plantas euyos órgallos sexuales l'sL{tll ~;l'llaradu,-i, O!':L eu unmi::;­
In01Jié de planta, ora DU dos. En las ]Jl'illJt.:l'aS, de lIuC uos pre' 
senta un ejemplo el maíz, l:ts Jlures maeltuH oeup:tIl 1:1 llarte 
superior, y las hembras 1:1 inferior; dbposieioll la más favora­
ble para que pneda veriJicanm la !'t;l;llwüwioll. Ya ,;aIJen e::;to 
10,'; agricultorcs, y eOlloccn dOlllasiado bk!l (1 ue el desLillu de la 
pOl'eiOll superior ó copa de lo:; pies dcl maíz, es l'1;euudar la,,> 
panojas ú mazorcas que por lo regular e:-iUm eolueadas eH la 
parte inferior, y que hast<l tanto <¡Il() los lJi"liJUí:l de esta,.; hayan 
tomado un eolo1' OSI:uro, no üC\)I:n l:ul'Lar l:t l'ukl'itLI eOjJit, (lile 
se utiliza para el gallado, pues se expllllell, si :tIlte,,; lo 11 <le()n , á 
perdlor la ooseeha. 

Las plantas (lioieas no ol'rül:(;ll cirelllls!;ll11cin:-l l:lll ]lropieias 
para que se rcaliee esta fUHdoll, y "iJl ul!li):lll!,'lJ !lO l:ts Ila olvi­
dado la natllra1eza, Las flores femenina:; di: I:st.a:, pla.lltas tie­
nen el estilete bastantu largo, y Sil esLig'lII:t eOllSlil'va lllucllo 
tiel11po su raenltad iIllIH'esiouah!e: las lllaslluliwlS ::iOH lllll} !lU­

mero:,;as ell sus respl~eti vos piós ('01l1O pitl'll compellsar l:t lllU­

nor probabilidad cn su acciono Al llt~gar Il l:iLl: puuto OUlILT() 

naturalmente preguntar, ;'1:ÓlllO He Lra·-il)()I'La el púlt:11 tll; las flo­
re" masoulinas á la::; fmnellin:t.s ,;ituIlüas :'[ al;C;llllll disLalleial El 
viento es el aglmtc llrillci[la] ellear:;:llllJ llt; l.I'a.-;]lol'tar el llolvo 
feellllllante de estas plllllta~, Clllld \I(;iullI!O!(; it ti ist:UH:ias con­
siderables, La almlldt\neia, ligereza y gl'll!l fC(:íllldidilll lll' dicha 
sustancia basta para explicar sn tra,laeioll jlUI' J!wclio Ilc:l aire. 
Y no se diga qne esto será' casual, ellilndlJ lllill:m;,; de: veees 
observamos la mislll:t eOllstallcia l:ll la fl:Clllldatlillll ([l: las plan­
tas dioieas que elllas herm:lü'odita:" :--íig'lo; Ita(;(' lj ue esLlt J'C­
eonocido estc j',mólllullO en las palllWl":\;i; y U!l lJl;c)¡o illeon­
cuso que dichas plalltas 110 frllGLific:m si !lO l.ielll'll cn SIlS iu­
melliaeiones otras semej:lIltl:S it (:Ilas, P,:l'l) ilJi:lll'ael:s de llar 
fruto. ó se suple esta falta trayelldo, aUllij\ll: ik lejil,", flo­
res de estas últimas en cierta SaZl)ll y s:wl1'li\)ll(llllas HolH'e las 
flores de laH primeras, ó juuLo {¡ ellas. OLras veces 
las mariposas, y demás insecto'-i (1([1: vw:lall lil~ flor un llor 
on ])1Jsea del jugo aZllearado q\le lHueln,; dl: l:stas contie_ 
nen, son los más tleles eOllü·uetOl'es üu im porLan!i) sus­
taneia, 

Pero hay algunas causas qw; impide\l Ó armlall no pocas 
veces la feeundaeioll: talloS SOll (;lltrlJ i¡L:':ti. aCl;ilJJJ de la llu­
via, tIe la niebla:;- de! [['Ío, CUllllt!O soIJ1'¡'vil·¡l,lll lluvia,; d\lran­
te la floraeion, hay lllneho l'ii:SgO di: 1111<: las plantas queden 
cstóriles,'y el agl'ieultor pierda en Iln HIllo di:1 1:1 premio ó la 
recompensa de su sndor .v sn trabajo, El agua que cae sobre la 
Hor. si 10:3 vientos IlO la evavoran ó la arra:-ÜI'Il11, provoca an~ 
tes de tiempo la ilehisccneia d.e la antera. ],()1ll[H) los gralJillos 
ele púlen, los desnaturaliza,'y!lo pwli"lll!o i¡dloir sobre el 
pistilo para opel'llr la fecundac:i'J!1, 11\1'::1l ]llanta llstóril ó 
sin fruto. El trigo, el olivo, la vil! olro.' 1mn oxperi-
mentado más de una V(,Z ll)s jas lluvias y 
de las ni'eblas, que hall reimlllo Illle dichos 
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vegetales tienen sus flores abiertas, y los agricultores han llo­
rado sus tristes consecuencias. 

Si psto es así, se nos Objetará, ¿ cómo fl'uctifican las plantas 
acuáticas? Nuevamente tenemos que admirar la sabidurí:: y 
prevision del Supremo Hacedor en los medios de que se ha va­
lido parallsegurar este,aeto en las que no pueden sustraerse de 
aquel elemento. Diehasplantas, observa De Candolle, tienen 
dos meJios de poner sus órganos sexuales al abrigo del lÍquido 
que las rodea: nnas verifiean su expansion en una eavidadfor­
mada ya )lor los tr:gumentos florales, ya por las hojas, y llena 
de aire; otras elevan sus flores á la superficie de aq uel líquido, 
Entre eRtas las hay e01110 los potamogeton y mentas que alar­
gan su tallo para "u(:ar fnera dollíquido el botan que no se abre 
hasta salir al airo libre. Las nimpheeas, euyo tallo rastrea en 
el fomlo de las aguas sin poder incorporarse alargan sus pe­
dúnculos lo necesario para sacar las flores fuera del líquido. 
Otras están provistas de vejigas natatorias. para pasar del 
fondo á la superficie e n época determinada. Pero el fenómeno 
más maravil!O:lO es el que nos ofrece la V(~lisneria spil'alis, 
planta dióiea que en el mediodia de Europa vive fijada al fondo 
de las aguas por numerosas raíces. En los piés femeninos la 
flor está sosteuidil por un pedúuculo radical arrollado en espi­
ral, quo en la época de la fccunclacion se desarrolla lo bastanto, 
para (Ine la flor pueda elevarse 801.1re el nivel del líquido donde 
se abro, Los machos, por el contrario, tienen un pedúnculo 
radical muy corto, incapáz de prolongarse, y adornado de 
multitud de flores envueltas en una espata ó saco. Llegado el 
momento de la feeundacion el saeo se rasga; los botoncitos de 
dichas flores se desprenden, yayudados de sus vexículas aé­
reas suben á la superficie, donde flotando en derredor de la 
hembra. se abren. lanzan su pólen sobre el extigma de esta, y 
luego mueren, Fecundada aquella vuelve otra vez á enroscar 
su pedúneulo para conducir al fondo de las aguas su ovario 
lleno ele gérmenes. Medio ingenioso y sorprendente descrito 
por CastcU ele un modo adm.il'able, en los siguientes versos de 
su poema de las plantas: 

Bajo sus ondas rápidas esconde 
El !ládano violento, 
Durante al menos la mitad (lel año, 
Una dichosa planta. 
CllYO vástago crece y se levanta 
En la estacion,feliz de los amores, 
y á gozar sale oneima ele las aguas 
Del padre de la luz los resplandores. 
Inmóviles los maehos, en el fondo 
Hasta entonces sujetos, 
Rompen el Iludo débil, Y veloces 
Apresurados salen y anhelantes 
A busear desalados sus amantes. 
En amOl'es ardiendo sobre el rio, 
Enamorando están á su albedrío, 
y aun pareee tambien que de Himeneo 
Luee toda la pompa y el recreo. 
Mas desImes que de Venus 
Pasó el tiempo feliz, la planta entonces, 
Recogiendo las hojas, se retira, , 
y bajo ele las aguas sólo aspira 
A fomentar en soledad profunda 
De sus semillas la virtud fecunda. 

MA;,\liEL MARTIN SERRANO. 

• 
LA CR UCECITA DEL VALLE. 

BALADA. 

Luisa es muy niña, muy l!iña; 
Perdi6 al nacer ¡¡ su madre, 
y sola llora en la cuna, 
y su desdicha no sabe. 
Ya no hay lábios que la besen, 
Ya no hay brazos que la halaguen, 
Ya no mecerán sus' sueño~ 
Melancólicos cantares. 
Sólo s!1 padre la dice, 

Al declinar una tarde, 
Aquella es su sepultura ...•. 
La crucecita del Valle. 

Crece Luisa, su belleza 
Más grande los años hacen; 
Admiran sus ojos negros, 
Encanta su airoso talle, 
Tierna el alma ya padece 
Al recuerdo de su madre, 
Y lo que es amor, j cuitada! 
Aún al sentirlo no sabe. 
Llora Illucho, llora Illucho, 
Sus bellas megillás arden, 
Al recordar en su mente 
La erucecíta del Valle. 

Una tarde, pura y bella 
Luisa de Toledo sale, 
Y sus pasos encamina 
Hácia la Virgen del Valle. 
Sus ojos fija en el cielo, 
En ese manto admirable 
Que recuerda siempre al hombre 
Un Dios poderoso y grande, 
T no reza ni se postra 
Para llorar á su madre; 
Sólo por amores uusca 
La en/cecita del Valle. 

Pasan dias, meses pasan, 
Sola no va por la tarde, 
Pues tiene i jnfelfz doncella! 
Un galan que la acompañe. 
Eterno amor se juraron 
Sus dos pechos palpitantes, 
Y ella no piensa inocente 
Que su corazon la engañe. 
Pobre Luisa, pobre Luisa, 
jAy su pobrecita madre! 
De su deshonra es testigo 
La crucecita riel Valle. 
...................... 

Y muri6 .... ! sobre su tumba 
Lágrimas mil se derramen, 
Al rcconlar la Clesdicha 
De un amor que fué tan grande. 
Y en la noche silenciosa, 
Cuando el esquilon os llame 
A rezar en la capilla 
Que allí se levanta grave, 
Vereis entre el verde musgo 
Azotar el cierzo errante, 
Junto á una lápida negra, 
La crucecita elel Valle. 

EDUUlDO DE OSCAIIIZ. 

• 
ADVERTENCIA . 

Rogamos á los señores suscritores cuyo abono termi­
na en este trimestre, se sirvan renovarle, si no quieren 
experiment,ar retraso ó falta en la remesa de los si­
guientes números.-A los de fuera de la capital les ad­
vertimos, que el medio más seguro de hacerlo, es remi­
tir el importe de sus pedidos en libranzas del giro mútuo 
ó sellos de franqueo. 

Editor responsable, D. JULlAN LOPEZ FANDO y ACOSTA. 
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